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BALANDER. 
CARLOS,  su  hijo, 
ISIDORO,  Ídem. 
EL  CONDE. 
LA  MARQUESA. 
AMALIA. 
LUISA. 
UN  CRIADO. 

El  acto  primero  y  el  tercero  pasan  en  la  fábrica  de 
Balander;  el  segundo  en  Madrid. 


Esta  obra,  es  propiedad  del  Editor,  que  perseguirá  an- 
te la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  tí- 
tulo ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó  en  alguna 
sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  o  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de 
1844  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  conlraseña  reservada  que  distingue  ú 
os  legítimos. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  sala. — Puerta  al  foro  con  vista  de  jardín. — A  la  iz- 
quierda ,  puerta  que  dá  á  las  habitaciones  de  la  casa:  á 
la  derecha  otra  que  conduce  á  la  fábrica. 


ESCENA  PRIMERA. 


Balander. — Criados, 


(Los  criados  están  limpiando  y  arreglando  los  muebles: 
Balander  sale  por  la  izquierda.) 


Baland.  Vamos,  está  todo  corriente?  Habéis  concluido 
de  arreglar  la  habitación  de  la  novia  y  desutia? 

Criado.  Allá  vamos  ahora  y  dentro  de  un  momento  que- 
dará lisia. 

Balaind,  Pues  andad,  andad,  ya  no  tardarán.  {Los  cria- 
dos se  ván  por  el  foro.)  Ea,  ya  llegó  el  dia  sus- 
pirado! Mi  Carlos,  mi  hijo  será  hoy  esposo  de 
una  joven  de  la  primera  nobleza.  Esa  era  toda 
mí  ambición!...  y  ya  la  voy  á  ver  realizada.  Ca- 
ramba, es  tarde,  y  Carlos  no  viene  de  Madrid!.. 
Y  su  hermanito ,  ei  mentecato  de  Isidoro ,  dón- 
de andará  ?...  Toma  !  en  los  talleres...  entre  las 
máquinas!...  en  sacándolo  de  allí  ya  no  sirve 
para  nada.  El  mismo  caso  hace  él  de  la  boda  de 
su  hermano  ,  que  si...  Qué  diferencia  de  uno  á 
otro!... 
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ESCENA  II. 


Balander. — Isidoro. 

{Isidoro  sale  por  la  derecha  en  traje  de  obrero ,  con  hila^ 
chos  en  el  vestido  y  en  el  pelo.) 

Isidoro.  {Cantando  dentro.) 

«Que  viva  la  boda 
en  la  tahona 

qué  botellas  qué  habrá  ! . . . 
{Saliendo  y  dirigiéjidose  á  los  de  adentro.)  Chi- 
cos ,  asueto  por  todo  el  dia  :  hoy  no  se  trabaja 
en  la  fábrica.  [Se  adelanta  cantando.) 
Que  viva  la  boda  etc. 
Baland.  [Con  enfado.)  Pues!  ahi  está!...  mire  usted  có- 
mo viene!... 
Isidoro.  Buenos  dias  ,  papá. 

Baland.  Aun  no  te  has  vestido!  ...  En  qué  piensas,  bobo! 

Isidoro.  Cómo  bobo  !...  h  las  cinco  de  la  mañana  estaba 
yo  en  el  taller. 

Baland.  No  hablo  ahora  del  taller  ,  sino  del  contrato  de 
boda  de  tu  hermano  que  se  firma  aquí  hoy. 

Isidoro.  Ya  lo  sé  :  tiempo  queda... 

Baland.  Es  que  la  novia  y  su  lia  van  á  llegar  de  un  mo- 
mento á  otro...  y  supongo  que  no  te  propondrás 
recibir  á  las  señoras  con  ese  pelaje... 

Isidoro.  Calla  !  pues  qué  tiene  este  pelaje  r 

Baland.  Hay  valor  para  oir  esto !...  Siempre  el  mismo, 
siempre  queriendo  parecer  un  obrero! 

Isidoro.  Toma  !  Y  qué  soy  yo  más  que  un  obrero  rico?.. . 

lo  mismo  que  usted ,  papá  !...  con  la  diferencia 
de  que  usted  es  el  amo  ,  y  tiene  que  acicalarse 
para  recibir  á  las  gentes...  y  yo  que  ando  todo 
el  dia  dándole  á  la  máquina,  no  tengo  que  ha- 
cer el  señorito  ni  andar  peripuesto  como  mi 
hermano  Cárlos...  Oh!  oh!...  loque  es  ese!... 
cada  uno  es  según  Dios  lo  ha  hecho!  ese  ha  na- 
cido para  los  guantes  blancos  y  las  botitas  de 
charol. 

Baland.  (Con  orgullo,)  Es  todo  un  señorito ,  verdad  ? 


IsiDOtto.  Yo  lo  creo!...  y  le  sale  á  usted  bien  caro...  To- 
ma !  educarse  en  colegios...  y  luego  andar  en 
bailes  y  en  reuniones...  amigo  !  eso  cuesta ! 

Baland.  Gracias  á  Dios,  me  sobra  para  eso  y  mucho 
más. 

Isidoro.  Pues!  y  en  sonando  pesetas  ,  se  le  abren  á  uno 
todas  las  puertas. 

Baland.  Si  tíi  no  vivieras  como  un  oso...  si  nos  hubie- 
ras acompañado  alguna  vez  á  las  sociedades, 
hubieras  presenciado  este  invierno  último  el 
papel  que  hacia  tu  hermano...  Todas  las  seño- 
ras más  guapas  se  despepitaban  por  bailar  con 
él... 

Isidoro.  Y  usted  estarla  tan  hueco !... 

Baland.  Las  niñas  le  miraban  y  se  ponian  á  cuchichear 
entre  sí ;  y  las  mamás  le  hacian  unos  cumplidos 
y  unas  carocas  !... 

Isidoro.  Ya  lo  creo!  El  hijo  del  señor  Balander,  del  fa* 
bricante  más  rico...  mozo  de  buena  estampa... 
con  el  riñon  bien  cubierto... 

Baland.  Estampa!...  riñon!...  Vas  á  soltar  esas  pala- 
brotas delante  de  la  novia  y  de  su  tia?...  Sobre 
todo  su  tia  ,  la  señora  marquesa...  que  es  de  lo 
más  estirado!... 

Isidoro.  No  tenga  usted  miedo  ,  papá,  ya  trataremos  de 
afinar  el  estilo.  Y  además ,  qué  le  hace?...  con- 
migo no  se  van  á  casar ! 

Baland.  Isidoro  !...  Isidoro  !  no  tienes  elevación  en  tus 
ideas  I  eres  vulgar...  eres  ramplón...  No  ves  á 
tu  hermano,  hombre  ?  no  ves  á  Garlitos?  por 
qué  no  tratas  de  imitarlo?  Ese  si  que  dará  ho- 
nor á  la  famiha  ,  qué  ilustrará  nuestro  nom- 
bre !...  Por  el  pronto  la  boda  que  vá  á  hacer  no 
podrá  menos  de  atraernos  altos  protectores...  y 
así  ,  andando  el  tiempo...  quién  sabe?...  pue- 
de que  llegue  yo  á  lograr  la  cruz ! 

Isidoro.  Hola  !...  anda  usted  tras  del  pingagito  ,  eh? 

Baland.  Es  para  decirle  que  tú  deberias  seguir  otro  ca- 
mino... 

Isidoro.  Escuche  usted ,  papá  :  cuando  puso  usted  esta 
fábrica  no  sobraba  en  casa  el  dinero :  yo  tenia 
doce  años,  y  mi  hermano  Cárlos  diez:  á  mí  me 
metió  usted  en  los  talleres  y  allí  se  trabajó  de 
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firme  :  sopló  la  fortuna ,  hizo  usted  caudal ,  y 
ya  con  el  dinero  vinieron  los  humos  :  Garlitos  á 
un  colegio...  usted  con  coche,  y  con  diputados 
y  con  gente  gorda...  y  yo,  ni  por  esas,  sin  que- 
rer sahr  de  mi  taller...  allí  estoy  en  mis  glorias, 
alli  estoy  como  el  pez  en  el  agua...  dirigiendo  á 
los  obreros...  guapos  chicos!...  y  dándole  á  us- 
ted cada  año  más  ganancias...  Mire  usted ,  pa- 
pá, cuando  me  hace  usted  poner  de  levita  y  me 
lleva  usted  entre  gente  estirada,  entonces  estoy 
como  el  pez...  cuando  lo  echan  en  la  sartén!... 
Nada  ,  nada ;  váyanse  ustedes  á  sus  bailes  y  á 
sus  cosas...  y  déjenme  á  míen  la  fábrica  con 
mis  obreros :  en  esto  he  nacido,  en  esto  me  he 
criado,  y  en  esto  quiero  morir.  Papá,  no  hay 
más  que  hablar. 

ESCENA  III. 

Dichos, —Cknhos. 

{Cárlos  sale  con  una  modista  y  dos  criados  que  sacan  va- 
rias  cajas  de  cartón.) 

Carlos.  (Al  salir.)  Entren  ustedes  por  aqui  con  esas  ca- 
jas. 

Baland.  Ea!  ahí  viene  tu  hermano! 

CÁBLos.  Con  cuidado,  no  se  estropee  lo  que  viene  den- 
tro. Buenos  dias  ,  papá  :  adiós  ,  Isidoro. 

Baland.  (.4  los  criados.)  Por  alií:  lleven  ustedes  todo 
eso  á  la  habitación  de  la  novia...  á  la  derecha. 
[Vánse  los  criados  por  la  puerta  izquierda.)  Qué 
tal!  vienen  ahi  todas  las  vistas?...  habrás  com- 
prado lo  mejor ,  lo  más  selecto ,  eh  ? 

CÁULOS.  Si  señor,  lo  más  caro  ,  que  es  siempre  lo  me- 
jor... 

Baland.  Es  verdad,  es  verdad!...  La  cosa  hay  que  ha- 
cerla en  grande  ! 

Garlos.  He  procurado  además  que  todo  sea  de  buen 
gusto  ;  y  para  eso  he  tenido  por  director  al  pri- 
mer elegante  de  Madrid,  á  mi  amigo  el  conde  de 
Valterra. 
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Isidoro.  Sí,  sí  !...  ese  mirliflor  que  ha  venido  dos  ó  tres 
veces  á  la  fábrica...  en  su  gran  caballo...  con 
sus  botas  de  montar  muy  relumbrantes...  y  sus 
patillas  de  chuleta... 

Carlos.  Un  joven  galante...  de  modales  aristocráticos, 
con  un  partido  entre  las  damas  !... 

Baland.  Sí  ,  si!...  ese  amigo  te  hace  honor  !... 

Carlos.  El  me  ha  introducido  en  la  alta  sociedad...  se 
puede  decir  que  él  me  ha  formado...  me  llevó  á 
su  sastre,  á  su  sombrerero,  á  su  camisero... 
me  buscó  maestros  de  esgrima  y  de  equita- 
ción... En  fin  ,  me  lanzó  al  mundo  elegante... 
y  de  ahí  todo  lo  que  ha  venido  después... 

Baland.  Es  claro  !...  y  de  ahi  tu  boda  ! 

Carlos.  Así  es  que,  desde  que  ha  vuelto  de  su  viaje  á 
tierra  Santa,  somos  inseparables. 

Isidoro.  Calla  !  ha  estado  en  tierra  Santa...  ese  diablo  ? 

Baland.  Vamos ,  Isidoro  ! 

Carlos.  Oh  !  ha  viajado  mucho  !... 

Baland.  Y  cómo  no  ha  venido  contigo?...  No  nos  hará 
el  honor  de  ser  testigo  en  tu  boda? 

Carlos.  Si  señor :  se  lo  rogué  ,  y  aceptó  con  mucho 
gusto ;  pero  no  podía  venir  hasta  más  tarde, 
porque  tenia  que  ir  á  ver  al  ministro. 

Baland.  Al  ministro  !...  Es  amigo  del  ministro  !...  vá  á 
ver  al  ministro  !...  Ya  ,  ya!...  Con  que,  va- 
mos ,  yo  aquí  charlando ,  y  hay  que  disponer 
mil  cosas  adentro...  Quédate  tú...  Déjame  á  mí 
solo...  y  verás  si  yo  también  tengo  buen  gus- 
to, y...  no  entres  hasta  que  yo  te  llame.  {Se  vá 
por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

Carlos. — Isidoro. 

Isidoro.  Pues  señor ,  veremos  qué  tal  cosa  es  la  cuña- 
da !...  Nunca  la  he  visto  y  ya  tengo  ganas  de 
conocerla  ,  á  ver  si  es  tan  guapa  como  tú  me 
has  dicho. 

Garlos.  Ya  verás !  Oh  !  es  preciosa !  y  qué  aire  ,  qué 
maneras  !,..  te  confieso  que  siento  orgullo  de 
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híiber  obtenido  su  mano...  ya  ves  ,  yo  soy  hijo 
de  un  oscuro  f¿)bricante..,  yo  no  llevo  más  que 
mi  dinero. .. 

Isidoro.  Pues!  y  ella  no  trae  más  que  su  nobleza... 

Carlos.  Es  que  con  esa  nobleza  me  trae  porvenir,  me 
trae  protectores...  Ahora  podré  aspirar  á  una 
posición  distinguida...  en  la  diplomácia  ,  por 
ejemplo...  lograré  ir  á  una  embajada...  quién 
sabe  !... 

Isidoro.  Cáspita  !,..  una  embajada  í...  ' 

Carlos.  Y  tú  ahora,  mi  buen  Isidoro,  es  indispensable 

que  pienses  en  tí...  que  te  dejes  deesa  vida, 

por  Dios!...  que  salgas  de  los  talleres  ,  que  te 

des  al  mundo  ! 
Isidoro.  (Riendo.)  Anda,  anda!.,  también  este! 
Carlos.  Y  estoy  cierto  de  que  á  poco  tiempo  haces  como 

yo  un  casamiento  ventajoso. 
Isidoro.  Yo!.. 

Carlos.  Por  supuesto.  Con  tu  caudal  puedes  hallar 
una  .. 

Isidoro.  Si,  que  se  case  con  mi  caudal. 
Carlos.  Vamos,  lo  estoy  viendo!.,  tú  harás  alguna  ton- 
tería! 

Isidoro.  Qué  tontería? 

Garlos.  Crees  que  estoy  ciegoí^  Me  negarás  que  entre 
las  muchachas  de  la  fábrica  hay  una  pispireti-* 
lia  que  tú  miras  con  predilección,  calavera? 

Isidoro.  Y  por  qué  lo  he  de  negar?  Luisa,  no  es  eso?... 

Pues  ya  se  vé  que  es  una  chica  muy  guapa  y... 

Carlos.  Vaya!  con  unos  ojillos...  y  un  airecito... 

Isidoro.  Si,  lo  que  es  génio  alegre,  lo  tiene;  y  muy  fran- 
cota,  y  muy...  asi...  pero  nada  más,  créeme  á 
mí;  esa  Luisa  que  ves  ahí,  es  la  virtud  misma; 
yo  lo  digo. 

Carlos.  (Riendo.)  idi,  ja!.,  la  virtud  de  una  costurera!.. 

Isidoro.  Si  señor,  de  una  costurera!  pues  ahí  verás!..  Y 
lo  afirmo  tanto  más,  cuanto  que  yo,  al  verla  así 
con  esa  soltura,  fui  el  primero  en  creer...  Pero 
amigo,  hice  un  descubrimiento,  que  si  tú  su- 
pieras!.. 

Carlos.   A  ver  cuál  es  el  descubrimiento?  Que  te  adora? 
Isidoro.  No  diré  tanto...  pero  algo  hay  de  eso. 
Carlos.   Ella  te  lo  ha  dicho,  eh? 


—  n  — 


Isidoro.  Quita!..  Pues  qué,  crees  tú  que  Luisa  es  capaz 
de  decir  eso  á  ningún  liombre?..  No  señor,  no 
me  lo  ha  dicho:  pero  yo  tengo  la  prueba  de  ello, 
y  la  tengo  también  de  que  Luisa  es  el  mismo 
candor,  la  misma  honradez! 

CÁuLOs.   Pero  á  ver,  cuál  es  esa  prueba? 

Isidoro.  La  prueba?..  Es  un  secreto  que  no  puedo  con- 
fiar á  nadie.  Ni  ella  misma  sabe  que  yo  lo  he 
sorprendido. 

CÁuLos.  Pero  hombre!  á  mí  que  soy  tu  hermano!.. 

Isidoro.  Mira,  como  me  des  palabra  de  no  decirlo... 

Carlos.   Palabra  de  honor;  te  la  doy  con  formalidad. 

Isidoro.  Vaya,  pues  me  fio  de  ti. — Has  de  saber...  digo, 
esto  ya  lo  sabes...  que  á  mí  la  chica  me  gustó 
desde  que  vino  ápasa...  pero  como  yo  soy  así... 
vamos,  nunca  lahabia  dicho  una  palabra.  Pues 
señor,  haciendo  por  las  noches  la  requisa  en  la 
fábrica,  yo  notaba  que  allá  muy  tarde  había  luz 
en  el  cuarto  de  Luisa,  cuando  las  demás  mu- 
chachas estaban  ya  durmiendo.  Amigo,  me  en- 
tró una  curiosidad!.,  tanto,  que  ya  una  noche, 
qué  hago?.,  voy  y  me  subo  á  los  desvanes  que 
dan  enfrente  de  su  ventana...  miro...  y  la  veo 
escribiendo! 

Carlos.  (Admirado.)  Escribiendo!.. 

IsiDoáo.  Escribiendo.  Así  que  acabó,  guardó  los  papelo- 
tes en  un  armario,  se  metió  en  su  alcoba,  y  cin- 
co minutos  después...  (Soplando.)  á  oscuras.  A 
la  noche  siguiente  la  misma  historia:  escribir; 
guardar...  {Soplando.)  á  la  cama.  Y  á  la  otra, 
lo  mismo...  y  á  la  otra  lo  mismo...  y  así  todas 
las  noches  de  Dios. 

Casólos.  Cosa  más  rara!..  Alguna  correspondencia  amo- 
rosa! 

L^iDORo.  Eso  me  figuré!  maldito  sea  el  demonio!..  Esta- 
ba que  no  podía  con  la  murria  que  me  asaltó... 
hasta  que  al  fin  un  día  dije:  allá  voy!.,  sea  lo 
que  Dios  quiera!  y  mientras  Luisa  estaba  en  el 
taller,  pillé  su  picaporte,  me  colé  en  su  cuarto, 
registré,  y  sabes  lo  que  vi?.. 
CÁuLos.  Qué  viste,  cuéntame'^..  [Ruido  dentro,) 
Isidoro.  Chit!...  que  viene  gente...  y  es  ella!...  ya  te  lo 
contaré  luego... 


Criado.  {Saliendo  por  la  izquierda.)  Señorito  Carlos,  el 
amo  le  llama  á  usted. 

Carlos.  Voy  allá. — Isidoro,  no  olvides  que  tienes  que 
vestirte.  {Se  vapor  la  izquierda.) 

Isidoro.  Descuida!— (MeVanc/o  á  dentro.)  Calla!...  y  vie- 
ne riñendo  con  los  obreros!...  qué  le  habrá  pa- 
sado?... 

ESCENA  V. 

Luisa. — Isidoro. 

Luisa,  [Deteniéndose  en  el  fondo  y  dirigiéndose  á  los 
de  adentro.)  Si  señor!  lo  digo!...  unos  insolen- 
tes, unos  malas  lenguas!... 

Isidoro.  Qué  es  eso,  Luisa? 

Luisa.  [Bajando.)  Ah!  es  el  señor  Isidoro!...  á  usted 
le  venia  buscando. 

Isidoro.  Ha  reñido  usted  con  los  obreros?  Viene  usted 
toda  alterada!... 

Luisa.  Que  si  vengo!.,  alterada!.,  rabiosa!...  hay  tan- 
to picaro  en  el  mundo!...  Si  yo  fuera  hombre 
para  cojer  un  palo... 

Isidoro.  Cójalo  usted...  y  garrotazo  limpio... 

Luisa.     Ya!...  y  dónde  están  los  puños?...  En  íin... 

aqui...  para  qué  es  darle  vueltas?...  [Con  reso- 
lución y  sin  tomar  aliento.)  Señor  Isidoro,  há- 
game usted  el  favor  de  ajustarme  la  cuenta,  y 
darme  lo  que  sea,  que  ahora  mismo  me  despido 
de  la  fábrica:  andando. 

IdiDORo.  (Turbado.)  Luisa!  usted  despedirse  de  la  fábri- 
ca!... Tiene  usted  alguna  queja  de  mi  podre  ó 
de  mí? 

Luisa,  Qué!  ninguna!...  eso  no!  El  señor  Balander  es 
la  misma  bondad...  y  lo  que  es  usted,  señor 
Isidoro...  lo  mismo...  Está  una  aqui  entre  uste- 
des... como  en  el  seno  de  su  familia...  Pero  no 
importa,  yo  me  quiero  ir! 

Isidoro.  Pero  sepamos,  qué  la  han  hecho  á  usted...  qué 
han  dicho?...  quién  ha  sido...  vamos!  yo  lo 
quiero  saber! 

Luisa.  Quién  ha  sido!...  quién  ha  sido?..  No  ha  sido 
nadie...  y  es  todo  el  mundo. 
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Isidoro.  Pero  cuéntemelo  usted  por  San  Pedro!...  Mire 
usted  que  voy  á  dar  con  la  cabeza  en  el  techo!.. 

Luisa.  Pues  bien...  si  señor...  se  lo  contaré  á  usted  to- 
do!... asi  como  asi..,  también  á  mí  me  está 
ahogando  la  bilis,  y  ya  es  preciso  que  esto  con> 
cluya.  Pues  es  el  caso,  que  de  unos  dias  acá, 
desde  que  se  habla  en  la  fábrica  del  casamiento 
de  su  hermano  de  usted,  me  han  tomado 
por  su  cuenta  y  no  me  dejan  en  paz.  Oi- 
go á  unos...  oigo  á  otros...  todos  diciendo: 
asi,  como  quien  se  deja  caer...  «Con  que  el  se- 
ñorito Cárlos  se  casa?...  Toma!  Y  el  señorito 
Isidoro  no  tardará  en  hacerlo  también...  bus- 
cará una  joven  noble  y  rica...  por  supuesto!... 
y  la  tonta  que  le  haya  hecho  caso,  se  quedará 
con  un  palmo  de  lengua  fuera!...»  Y  me  miran 
de  reojo...  y  sueltan  la  carcajada...  Caramba!... 
Si  yo  pudiera  agarrar  un  palo!... 

Isidoro.  Pobrecita!... 

LmsA.  Al  fin  se  me  acabó  la  paciencia  y  les  dije:  «Qué 
me  están  ustedes  diciendo?...  qué  me  importa  á 
mí  nada  de  eso?  Creen  ustedes  que  yo  pienso  en 
el  señor  Isidoro?  Y  él,  se  les  figura  á  ustedes 
que  se  acuerda  de  mí?» — Verdad  que  no? 

Isidoro.  {Turbado.)  Es  decir...  lo  que  es  eso... 

LursA.  Algunas  veces  asi,  por  broma,  me  ha  dicho  us- 
ted al  paso...  «qué  bonita  es  usted!.  .»  Y  yo  lo 
he  oido...  y  no  he  hecho  caso...  ni  me  he  enfa- 
dado... porque  yo  también  gasto  bromas...  y 
chanceo...  y  me  divierto...  Pero  nunca  me  ha 
pasado  por  la  cabeza  que  fuera  eso  más  que  una 
broma.  Es  claro:  usted  es  rico  y  no  habia  de  ir 
á  casarse  con  una  pobre  como  yo.  Y  no  siendo 
asi,  le  tengo  á  usted  por  demasiado  hombre  de 
bien,  señor  Isidoro,  para  figurarme  que  tuviese 
la  intención  de  comprometer  y  perder  á  una  jo- 
ven huérfana,  que  no  cuenta  en  el  mundo  con 
más  fortuna  que  su  honor. 

Isidoro.  (Con  presteza.)  Gracias  ,  Luisa  ,  gracias  !...  No 
sabe  usted  cuánto  le  estimo  que  tenga  esa  opi- 
nión de  mí ! 

Luisa.  Pues  bien  ,  ha  de  saber  usted  ,  que  cuanto  más 
les  decía,  peor  !...  más  lo  recalcaban  y  mas  se 
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reian  de  mi!...  Y  han  lleg-ado  al  extremo...  pi- 
caros! infames!...  me  ahogo  de  vergüenza...  y 
de  ira  !...  han  llegado  á  decir...  que...  (Con  es- 
fuerzo.) que  yo  era  su  querida  de  usted  ! 

Isidoro.  Usted  !  Luisa  ¡  Ah  !  tunantes  !... 

Luisa.  Ya  ve  usted  cómo  es  preciso  qise  yo  me  vaya  de 
la  fábrica  ,  para  dejarlos  por  embusteros.  Si  se- 
ñor !  cuando  vean  que  me  voy...  y  que  no  vuel- 
vo más...  ya  caerán  de  su  asno...  y  pensarán 
mejor  de  usted  y  de  mi.  Mucha  pena  me  cuesta, 
y  muchas  lágrimas...  Pero  hag^o  mi  deber...  y 
eso  me  consolará  ! 

Isidoro.  (Enternecido.)  Bien!...  bien!...  bien!...  Ca- 
ramba lo  que  usted  vale!...  Yesos  bribones 
han  tenido  valor!...  Quién  ha  sido?...  quién  ha 
sido?...  usted  no  me  lo  quiere  decir... No  puede 
ser  otro  que  Mateo...  ó  Pablo...  ó  Santiago... 
tres  ó  cuatro  tunos...  Ahora  mismo  les  voy  á 
romper  el  esternón... 

Luisa.     (Deteniéndole,)  Por  Dios  qué  vá  usted  á  hacer? 

No  vé  usted  que  entonces  acabarán  de  creerlo? 

Isidoro.  [Acalorándose  cada  vez  más.)  Ira  de  Dios  !...  y 
he  de  consentir  que  se  marche  usted  por  una 
mentira...  por  una  canallada!...  He  de  dejar 
que  la  insulten  á  usted  ,  siendo  tan  buena,  tan 
honrada...  ahora  sobre  todo  que  me  consta... 
porque  he  descubierto... 

Luisa.  Qué? 

Isidoro.  Nada!  nada  !...  Ah  !  lunos  !  con  que  han  dicho 

que  era  usted  mi... 
Luisa.     (Tapándole  la  boca.)  No!  por  Dios  !  no  lo  repi** 

ta  usted ! 

Isidoro.  Esta  bien !...  Cuerpo  do  Cristo  ,  yo  los  haré  ca- 
llar... Oh!  es  que  usted  no  me  conoce  á  mí,  Lui- 
sa!... Usted  no  sabe  todavía  quién  es  Isidoro... 
y  de  lo  que  es  capaz  ,  voto  á  san  ! . . . 

Luisa.  (Asustada.)  Ay!  Jesús  !...  Ya  estoy  arrepentida 
de  haberlo  dicho  !... 

Isidoro.  Nada!...  Vuélvase  usted  á  la  fábrica,  Luisa! 

vuélvase  usted...  allá...  con  sus  compañeras... 
Allá  iré  yo  luego...  y  le  llevaré  á  usted..;  de- 
lante de  todos...  ese  dinero  que  me  ha  pedido. 
Aguárdeme  usted  allí...  y  muy  tranquila...  muy 
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serena...  deje  usted  que  hablen...  pronto  les 
daré  noticias ! 

Luisa.  Le  encargo  á  usted  por  Dios,  que  no  vaya  á  ha- 
cer alguna  atrocidad...  mire  usted  que  voy  á 
ser  quien  lo  pague...  lodos  me  echarian  á  mí 
la  culpa  ! ...  Y  en  un  dia  como  este ! . . .  Qué  diría 
su  hermano  de  usted...  y  en  particular  su  fu- 
tura la  señorita  Amalia...  á  quien  voy  á  ver 
con  un  placer  !...  La  conozco  mucho!... 

Isidoro.  La  conoce  usted  ? 

Luisa.     Y  la  quiero  con  el  alma!  Nos  hemos  criado  jun- 
tas... somos  como  hermanas. 
Isidoro.  De  veras? 

Luisa.     Mi  madre  quedó  viuda  y  en  la  snísería...  y  la 
madre  de  la  señorita  Amalia  la  recogió  en  su 
casa  y  allí  estuvo  hasta  que  murió...  poco  se  lle- 
^  varón  una  á  otra  !  Luego  la  señorita  pasó  á  po- 

der de  su  tía...  muy  chinche  la  tal  señora...  me 
ponía  mala  cara...  yo  no  la  quise  aguantar...  y 
me  marché.  No  he  vuelto  á  ver  á  la  señorita 
desde  entonces,  y  estoy  deseando  darla  un 
abrazo  ! 

Isidoro.  Pues  la  verá  usted,  Luisa,  y  la  dará  el  abrazo, 

y...  y...  y...  no  digo  más:  váyase  usted. 
Luisa.     Cuidado,  señor  Isidoro! 
Isidoro.  Váyase  usted.  {Váse  Luisa  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI. 

Isidoro. — Luego  -  Balander. 

Isidoro.  Pues  señor,  llegó  el  momento  crítico!.,  pecho 
al  agua!.,  estoy  en  vena!  Prendo  fuego  á  la  mi- 
na... (Fienc/o  salir  á  Balander Ahí  está  pa- 
pá: á  la  bayoneta! 

Baland.  (Consigo.)  Todo  está  en  regla:  así  que  lleguen, 
se  firma. 

Isidoro.  Papá! 

Baland.  {Viéndole.)  Aun  estás  aquí?.,  y  sin  vestir!... 

Tú  has  jurado  matarme  á  pesadumbres? 
Isidoro.  Papá,  présteme  usted  atención. 
Balawd.  Para  qué? 
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Isidoro.  Dos  minutos  de  audiencia.  Papá,  no  seré  largo. 
Baland.  Vamos! 

Isidoro.  Papá!.,  yo  estoy  enamorado! 
Baland.  Enamorado! 

Isidoro.  De  una  mujer...  y  quiero  casarme  con  ella:  he 
dicho. 

Baland.  Qué  diablos  de  embajada  es  esa  conque  me  sa- 
les ahora?  Y  en  esta  ocasión!..  Casarte  tú?..  Va- 
ya, vaya,  déjame  en  paz,  y  anda  á  ponerte  el 
frac. 

Isidoro.  Papá!.,  sea  usted  complaciente  con  su  Isidorito, 
que  es  un  buen  muchacho,  que  trabaja  hasta 
echar  los  bofes...  pero  que  no  tiene  vocación  de 
soltero;  sépalo  usted! 

Baland.  Esta  es  otra!. .  Que  se  quiere  casar!.,  y  con 
quién?.,  vamos  ver,  con  quién?  > 

Isidoro.  Con  quién?..  Vá  usted  á  pegar  un  salto!.,  vá 
usted  á  dar  con  la  coronilla  en  el  techo!..  No 
importa!..  Sépalo  usted:  la  m.ujer  con  quien  yo 
me  quiero  casar...  es  Luisa. 

Baland.  {Con  exclamación,)  Luisa! 

Isidoro.  [Poniéndole  ambas  maiios  en  los  hombros.)  No 
salte  usted! 

Baland.  Luisa!..  Lo  dije:  este  habia  de  acabar  por  hacer 
una  barbaridad!  Tú  estás  loco!.,  tú  estás  malo! 
Y  piensas  que  yo  he  de  consentir  en  semejante 
bodorrio?..  Nunca! 

Isidoro.  Papá! 

Baland.  Nunca!  Pero  ven  acá,  sandio!  Qué  es  Luisa?.. 

qué  era  cuando  entró  aquí?..  Una  costurerilla. .. 

Buena  garantía  para  el  porvenir! 
Isidoro.  Eso  es  cuenta  mia . 

Baland.  Sabes  tú  lo  que  es  casarse  con  una  mujer  de 
esa  clase...  sin  cultura,  sin  instrucción?.. 

Isidoro.  Ba!  las  mujeres  nacen  todas  instruidas. 

Baland.  Lo  que  nacen  es  coquetas.  Si  se  tratara  de  una 
joven  conxo  la  que  ha  elegido  Cárlos!..  Eso  es 
otra  cosa!..  Tan  tímida,  tan  modesta!..  Como 
educada  en  el  mejor  colegio  de  París!..  Con 
principios!.,  con  maneras!.,  de  conducta  inta* 
chable!..  Esas  son  garantías!.,  eso  es  una  boda! 

Isidoro.  Sí,  una  boda...  de  vanidad  por  un  lado  y  de  in- 
terés por  otro:  yo  la  quiero  de  cariño. 
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Balapíd.  Pues  yo  no  lo  consiento.  Y  para  empezar,  voy 
á  poner  en  la  calle  á  la  señorita  Luisa. 

IsiDOBo.  En  la  calle?..  Usted  lo  dice  en  broma. 

Baland.  Lo  digo  de  veras,  y  voy  á  hacerlo. 

Isidoro.  (Paseándose.)  Va  usted  á  hacerlo?..  Pues  señor, 
bien!  Corriente!..  Luisa  saldrá  hoy  mismo  de  In 
fabrica... 

Baland.  Seguro. 

IsiDouo.  Y  yo  saldré  mañana. 

Balaisd.  Tú!..  Qué  estás  diciendo,  Isidoro!.. 

Isidoro.  Si  señor;  yo  no  soy  más  que  un  obrero,  y  estoy 
conociendo  hace  tiempo  que  usted  y  mi  herma^ 
no  se  avergüenzan  de  mi.  , 

Baland.  Isidoro!.. 

Isidoro.  Sí  señor,  si  señor!..  Ustedes  querrían  casarme 
con  una  de  esas  señoritas  muy  empingorotadas 
y  muy  dengosas,  que  se  burlaría  de  mi  perge- 
ño. Pues  eso,  nones!  Pero  no  tenga  usted  mie- 
do: una  vez  fuera  de  esta  casa,  ya  no  hay  cues- 
tión; me  casaré  con  Luisa,  y  los  dos  le  amare- 
mos á  usted  de  lejos  y  sin  avergonzarle. 

Baland.  Pero  por  las  once  mil  Vírgenes!  déjame  reflexio- 
narlo!., dame  siquiera  tiempo!... 

Isidoro.  {Calmándose.)  Eso  es  muy  justo!..  Sí  señor! 

Baland.  (Respirando.)  Gracias  á  Dios! 

Isidoro.  Sí  señor!  Le  doy  á  usled  media  hora. 

Baland.  Cómo  media  hora! 

Isidoro.  Pues  vaya,  treinta  y  cinco  minutos.  Si  dentro 
de  treinta  y  cinco  minutos  no  ha  resuelto  usted, 
firmo  el  contrato  de  Cárlos...  y  en  seguida  es- 
capo!.. 

Baland.  Pero  hombre! 

Isidoro.  Nadie  me  apea! 

Baland.  (Con  desaliento.)  Ay!  San  Francisco!.,  este  chi- 
co acaba  conmigo!  (Ruido  dentro:  se  oye  á  los 
obreros  gritar  ahí  está;  ahí  está. — Yendo  á  la 
ventana.)  Qué  es  eso!.,  un  coche!..  La  Marque- 
sa y  su  sobrina! — Isidoro,  Isidorito!..  por  todos 
los  santos,  no  digas  nada  de  eso  delante  de  ellas, 
y  anda  á  ponerle  el  frac.  (Se  vá  por  el  foro.) 

Isidoro.  Descuide  usted,  papá;  estaré  callado  y  con  frac. 

Allí  viene!..  Vamos,  es  guapa!.,  muy  guapa!., 
muy  guapa!..  Ji,  ji!..  pero  vale  más  Luisa!... 
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Ay,  latia!  qué  gesto  trae!..  Mira  á  papá!.,  vie- 
ne en  sus  glorias! 

ESCENA  VII, 

Isidoro. — La  Marquesa.  —  Amalia.  —  Carlos.  —  Balan- 
DER. — Obreros  y  obreras. 

Bal.\nd.  Señora  Marquesa!.,  tanta  dicha!..  No  se  cómo 
agradecer!..  Y  mi  linda  nuera!..  Oh!  ciertamen- 
te esto  es  para  mi  una  honra,  que  si  yo...  cuan- 
do la...  tomen  ustedes  asiento. 

Isidoro.  (Ap.)  Anda,  ya  se  turbó  papá! 

Carlos.  Ha  sido  mucha  bondad  de  parte  de  usted  y  de 
su  amable  tia,  venir  á  firmar  nuestro  contrato 
á  la  fábrica  de  mi  padre. 

Amalia.  Qué  fábrica!.,  si  tiene  el  aspecto  de  un  palacio! 

Baland.  [Saludando.)  ^Señora!.. 

Marq.  [Sentada.)  Tengo  curiosidad  de  ver  trabajar  i\ 
esa  gente...  Ja,  ja!.,  yo  que  en  mi  vida  he  to- 
mado una  aguja! 

Baland.  Para  qué! 

Carlos.  Los  pobres,  para  recibir  á  ustedes  dignamente, 

han  adornado  con  flores  los  talleres. 
Amalia.  De  veras? 

Marq.  Habrá  que  darles  algor  que  les  traigan  vino... 
y  queso:  esta  gente  come  queso. 

Isidoro.  [Ap,)  Vaya  un  regalo!  [Acercáridose.)  Señora 
Marquesa...  aunque  usted  perdone...  esta  gen- 
te no  necesita  vino  ni  queso,  ni  nada,  para  fes- 
tejar de  corazón  á  los  que...  y  á  las  que...  co- 
mo... (Ap.)  Adiós!.,  yo  también  me  turbé  como 
papá! 

Marq.     [Echándole  los  lentes.)  Quién  es  este  mozo? 
Baland.  [Mirando  con  empacho  el  trage  de  Isidoro,) 
Es.. .  es... 

Carlos.  {Con prontitud.)  Es  mi  hermano. 

Amalia.  [Saludando  con  afabilidad.)  Caballero!.. 

Isidoro.  [Saludando  toscamente.)  Señorita!.. 

Marq.  {Siempre  con  los  lentes.)  Cómo!  Ese  es  su  her- 
mano de  usted!  No  lo  hubiera  creido,  viéndole 
asi... 
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Carlos.  Le  gusta  dirigir  los  talleres:  no  hay  quien  le  sa- 
que (le  ellos...  Oh!  su  trabajo  y  su  actividad  son 
los  que  han  duplicado  nuestro  caudal  en  pocos 
años. 

Marq.     No  está  mal!  no  está  mal! 

Carlos.   Oh!  los  obreros  le  quieren...  le  adoran! 

Marq.     Sí,  eh? 

Isidoro.  Toma!  y  también  á  mi  hermano!...  y  también  á 

papá...  Vaya!  aqui  todos  hemos  sido  obreros! 
Balaisd.  (Ap.)  Calla! 

Marq.  (^4;;.)  No  hay  duda  qne  nos  echamos  un  cuñado! . . 
Isidoro.  [Ap.)  No  partiré  yo  peras  con  la  tia!..  Cuando 

me  echa  los  espejuelos  me  hace  ponerme  vizco. 
Luisa.     {Que  estaba  confundida  entre  las  obreras ^  y  se 

acerca  á  Isidoro.)  Ahora  la  veo  la  cara!...  ella 

es!  la  misma!... 
Isidoro.  Pues  acérquese  usted! 
Luisa.     Ay!  no  me  atrevo! 

Criado.  fQ^e  saíí^.^  Señor,  el  escribano  dice  que  todo 
eslá  pronto. 

Baland.  Todo  está  pronto?...  Pues... 

Carlos.  Si  estas  señoras  gustan?... 

Baland.  Antes  de  firmar,  desearia  yo  que  la  señora  Mar- 
quesa se  enterara  de  las  cláusulas...  y  si  tu- 
viera la  bondad  de  molestarse  un  momento,  y 
pasar  á  mi  despacho? 

Marq.  (Levantándose.)  Ay!  le  confieso  á  usted  que  toa- 
dos esos  detalles  materiales...  esas  cuestiones  de 
intereses...  me  ataean  á  los  nervios! 

Isidoro.  (Ap.)  Ya  lo  huelo! 

Marq.  Y  luego,  que  el  hablar  de  casamiento  me  dá  no 
se  qué...  pienso  en  mi  actual  posición,  y...  es 
tan  monótona  la  viudez! 

Baland.  No  le  ha  ocurrido  á  usted  reincidir...  eh? 

Marq.     Ay!  amigo! — En  fin,  vamos,  vamos  al  despacho. 

Amalia.  Entretanto,  tia,  yo  la  aguardaré  á  usted  aqui, 
descansando.  {Se  quita  el  sombrero:  Luisa  se 
acerca  á  tomarlo:  Amalia  la  mira.)  Dios  mió! 

Luisa.     Se  acuerda  usted  de  mí? 

Amalia.  Pues  no!  Luisa!  Querida  Luisa.  {La  abraza.) 

Marq.     Y  quién  es  esa  Luisa! 

Amalia.  Pues  no  se  acuerda  usted,  tia?  la  que  se  ha  cria- 
do conmigo! 
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Luisa.  A  quien  la  madre  de  la  señorita  Amalia  salvó 
de  la  miseria! — Qué  placer  me  dá  que  no  se  ha- 
ya usted  olvidado  de  mí! 

Amalia.  Y  á  mí  que  le  hayas  tú  acordado! 

LufSA.  Vaya!  pues  estaría  bueno!  Puede  una  olvidarse 
del  bien  que  hace,  pero  del  que  recibe...  cómo 
es  posible?  Ay!  siempre  tengo  en  la  memoria 
lo  último  que  me  dijo  mi  madre  al  morir:  Hija 
mía,  si  llega  el  caso,  sacrifícate  por  esa  famiha: 
ya  ves  lo  que  la  debemos! 

Amalia.  Querida  Luisa! 

Marq.  [Con  mdiferencia.)  Sí,  en  efecto...  ahora  re- 
cuerdo... (A  Balander  y  á  CArlos.)  Con  que 
vamos  á  ver  ese  contrato...  (Ap.)  Pues  señor, 

;  todo  esto  apesta  á  populacho!...  Qué  suegro!.. 

qué  cuñado!...  qué  allegados!...  pero  son  ricos! 

Isidoro.  [Ap.)  La  novia  es  guapa...  pero  la  vieja...  vaya 
un  corambobis  de  vieja! — Papá,  acuérdese  usted 
del  asunto  de  Luisa;  ya  no  le  quedan  á  usted  más 
que  veinticinco  mjnutcsí 

Baland.  Anda  á  ponerte  el  frac.  {Le  vuelve  la  espalda^ 
y  ofrece  lamano  ú  la  Marquesa:  vansecon  Cár- 
ios  por  la  izquierda.  Los  obreroi^  desaparecen 
por  el  foro,) 

ESCENA  VIII. 

Luisa. — Amalia. 

Luisa.  Vaya  si  hace  tiempo  que  no  nos  veíamos,  seño- 
rita Amalia! 

Amalia.  Cerca  de  tres  años.  A  la  muerte  de  mamá,  los 
médicos  me  mandaron  tomarlos  aires  del  medio 
día...  me  quedé  tan  desmejorada! — Mi  tía  me 
llevó  á  vivir  á  Alicante,  y  de  allí  volvimos  ha- 
ce cosa  dedos  meses. — Ya  había  preguntado  por 
tí,  Luisa  mía,  pero  nadie  me  daba  razón. 

Luisa.  Y  nos  encontramos  el  dia  de  su  boda  de  us- 
ted.— Pero  Dios  mío,  en  tres  años  cómo  se  ha 
puesto  usted!  qué  buena  moza! 

Amalia.   Te  parece? 

Luisa.     Vaya  sí  son  provechosos  los  aires  del  mar!  Era 
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usted  tan  bajita,  tan  encojidilla...  y  ahora!  ya, 
ya!  Como  que,  amiga,  se  va  usted  hoy  á  casar, 
y  las  satisfacciones  nos  ponen  buenas. 

Amalia.   Con  que  es  una  satisfacción  el  casarse? 

Luisa.  Toma!  á  mí  se  me  figura  que  no  la  hay  más 
grande  que  unirse  por  toda  la  vida  al  hombre 
que  una  quiere. 

Amalia.   Ah!  sí!...  lo  que  es  eso...  es  verdad! 

Luisa.  Y  cuando  los  dos  son  amables  y  son  ricos...  y 
la  novia  es  bonita...  y  el  novio  es  guapo...  por- 
que .el  señorito  Cárlos,  la  verdad,  es  guapo! 

Amalia.   Sí,  eso  me  está  diciendo  mi  tía  á  todas  horas. 

Luisa.     Y  usted  opinará  lo  mismo,  verdad  que  sí? 

Amalia.  (Con  frialdad.)  Luisa,  yo  no  tengo  opinión. — Mi 
tía  me  dijo  que  nuestras  rentas  iban  á  menos, 
que  se  presentaba  una  buena  proporción  y  que 
yo  no  debia  despreciarla:  insistió...  y  obedecí. — 
La  primera  vez  que  vi  á  Cárlos  fue  en  un  bai- 
le... hará  cosa  de  mes  y  medio...  Entonces  creo 
que  se  empezó  á  tratar  esto. — Lo  presentaron 
en  casa  hace  ocho  días...  desde  entonces  le  ha- 
blo... Mi  tia  dice  que  es  bastante  tiempo  para 
conocerse...  y  casarse. 

Luisa.     Para  eso  sobra;  pero  lo  que  es  para  quererse... 

no  me  parece  mucho! — Con  todo...  yo  he  oido 
decir  que  algunas  veces...  hay  lo  que  se  llama  el 
flechazo!...  es  decir...  que  prende  el  amor  ck 
un  instante. 

Amalia.   Oh!  si!.,  sí!...  es  cierto!  un  instante  basta! 

Luisa.  Ya  lo  creo!...  Con  que,  por  lo  visto  á  usted  le 
dió  flechazo  el  señorito  Cárlos?...  Fué  cosa  del 
primer  vistazo? — Ay!  Jesús!...  Asusta  el  pensar 
que  está  una  expuesta  á  sentir  el  amor...  así... 
de  repente...  Vamos,  á  caer  en  la  ratonera  cuan- 
do una  menos  lo  piensa! 

Amalia.  Sí,  Luisa!  asusta...  y  es  una  fatalidad  que  suce- 
da!— Qué  suerte  la  nuestra! — Salimos  del  cole- 
gio para  entrar  en  el  mundo,  sin  la  menor  idea 
de  los  peligros  que  en  él  nos  esperan.  A  lo  me- 
jor tropezamos  con  un  jóven  amable,  rico,  dis- 
creto... con  un  ser  que  realiza  todos  nuestros 
sueños;  y  el  corazón  se  entrega  sin  defensa  á 
aquella  ilusión.  Pero  llega  un  momento  en  que 
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aparecen  obstáculos  invencibles...  un  accidente 
imprevisto  aleja  de  nuestro  lado  al  hombre  que 
amamos...  y  ya  tienes  que  hay  que  renunciar  á 
la  felicidad...  á  la  vida...  hasta  á  la  esperan- 
za!... hay  que  olvidar  para  siempre  aquellas 
dulces  ilusiones  que  eran  nuestro  encanto! — Y 
luego,  el  mejor  dia  nos  dicen:  niña,  vas  á  casar- 
le con  el  señor. — Qué  hace  una?...  quedarse 
soltera  toda  la  vida?...  Se  firma  el  contrato...  y 
á  eso  llaman  la  felicidad! 
Luisa.     {Admirada.)  Señorita!    señorita!...  Válgame 
Dios!  Cómo  me  dice  usted  eso!... — Y  está  usted 
toda  conmovida...  toda  azorada!...  [En  confian- 
za.) Será  cosa  de  que  antes... 
Amalia.   [Con  prontitud.)  Calla!  calla  por  Dios!...  Son 
recuerdos  antiguos!...  ilusiones  de  un  momen- 
to... en  las  cuales  no  quiero  pensar...  Ahora  soy 
feliz...  voy  á  casarme!-~-(Co?i  alegría  forzada.) 
Si  vieras  qué  precioso  es  mi  trage  de  boda!...  y 
á  la  noche  en  el  baile  estrenaré  una  diadema  de 
brillantes...  que  ya  verás! — Pero  yo  te  estoy 
hablando  de  mi,  y  no  pienso  en  tu  suerte! 
Luisa.     Mi  suerte!...  Já!..  já!...  La  suerte  de  una  pobre 
chica  como  yo,  cuesta  más  barata.  Para  noso- 
tras no  son  esos  trages  ni  esos  brillantes! 
Amalia.  Oh!  pero  en  cambio  eres  dueña  de  tu  cora- 
zón!... eres  hbre  ! 
Luisa.     Es  decir...   también   nosotras  solemos  tener 
nuestros  sueños  ..  nuestras  ilusiones.  Ah  !  ca- 
ramba! No  crea  usted  !  También  por  acá  está 
una  expuesta...  tanto  como  ustedes!  y  puede 
que  más  que  ustedes!  Como  que  le  falta  á  una 
esa  educación  y  ese  saber  que  sirve  para  cjondu- 
cirse  y  para  defenderse...  y  como  que  las  pri- 
vaciones de  todos  los  dias  la  ponen  a  una  en  pe- 
ligro... y  se  necesita  un  valor!... 
Amalia.  Pobre  Luisa!...  se  necesita  mucho  valor  ,  no  es 

verdad? 
Luisa.     Yo  lo  creo  ! 

Amalia.  Sobre  todo  en  tu  situación  :  tan  joven  ,  y  priva- 
da del  apoyo  y  los  consejos  de  una  madre! 

Luisa.  Pues  mire  usted  ,  muerta  y  lodo,  me  sigue  pro- 
tegiendo :  por  fuerza  es  ella  la  que  me  ha  su- 


gerido  un  pensamiento...  si  viera  usted  qué 
pensamiento  !...  á  él  le  debo  el  haberme  sal- 
vado! 

Amalia,  De  veras?...  Oh!  cuéntamelo  !...  qué  ha  sido? 

Luisa.  Bien  :  á  usted  sola  !...  y  no  se  lo  diga  usted  á 
nadie:  si  lo  supieran,  se  reirían  de  mí. 

Amalia.  No  temas  nada  :  fiate  de  mi...  {Alargándole  la 
mano.)  que  te  miro  como  una  hermana ! 

Luisa.  (Con  resm^a.)  Todas  las  noches...  asi  queme 
retiro  á  mi  cuarto...  antes  de  rezar  mis  oracio- 
nes y  acostarme  ,  saco  un  cuaderno  que  tengo, 
y  escribo  en  él  lo  que  he  hecho  durante  aquel 
dia...  todo  ,  todo !...  lo  bueno ,  lo  malo ,  sin  ol- 
vidar lo  más  pequeño. 

Amalia.  (Admirada.)  De  veras 

Luisa.  Por  la  mañana  en  cuanto  me  dispierto  ,  leo  mi 
diario  del  dia  anterior,  y  me  hago  juez  de  mi 
misma.  Me  acuerdo  que  una  vez  me  tentó  el 
diablo  por  ser  coqueta  con  uno...  dándole  pié 
para  que  se  figurase  lo  que  no  era...  cosa  muy 
muy  mal  hecha...  Pues  me  acusé  de  ello...  lo 
escribí  en  mi  diario...  y  después  ,  siempre  que 
tropiezo  con  aquella  página  me  pongo  colorada! 
Asi  es  que  el  miedo  de  tener  que  escribir  otra 
semejante  ,  me  ha  corregido  enteramente  de 
aquel  vicio.  No  lo  dude  usted  ,  esa  fehz  inven- 
ción ha  hecho  que  me  conserve  honrada..  En  el 
momento  que  me  pongo  á  escribir,  se  me  figu- 
ra que  mi  madre  me  está  viendo  ,  y  que  por  su 
intervención  Dios  me  perdona  las  faltas  que 
he  cometido ,  y  me  bendice  por  lo  bueno  que  he 
hecho ! 

Amalia.  Mi  buena  Luisa  !...  Con  que  según  veo,  tú 
has  sido  tan  fehz  que  no  has  sentido  ninguna 
pasión      no  has  amado  nunca  ? 

Luisa.  En  cuanto  á  eso...  no  le  diré  á  usted  que  no  ha- 
ya encontrado  en  este  mundo  alguno  que  me 
haga  cavilar  y  decir  entre  mí :  « con  ese  hom- 
bre seria  yo  feliz  !...  «  Pero  qué  quiere  usted!., 
cuando  ese  tal  esta  muy  alto...  muy  alto!...  hay 
que  tener  paciencia ,  y  conformarse. 

Amalia.  Ay !  Luisa!  cómo  envidio  esa  fuerza  de  volun- 
tad! Tú  mereces  ser  feliz:  voy  á  pensar  en  tu 


—  24  — 


suerte.  En  esla  casa  estás  bien  :  es  buena  gen- 
te... y  yo  les  haré  que  miren  por  tu  porvenir. 
Ahora  quedará  Isidoro  al  frente  de  esto  :  yo  le 
hablaré... 

Luisa.     {Turbada.)  Al  señor  Isidoro?...  es  que...  ha  de 

saber  usted... 
Amalia.  Ya  vienen  :  mañana  hablaremos  de  esto. 
Luisa.     (Ap,)  Mañana  !...  mañana  ya  no  estaré  yo  aqui! 

ESCENA  IX. 

Dichas. — Balaisder  ,  Garlos  ,  La  Marquesa  ♦  Isidoro  ,  El 
Escribaino,  Criados. 

[Los  criados  arriman  sillas ,  y  colocan  una  mesa ,  con  re- 
cado  de  escribir,  junio  á  la  cual  se  sienta  el  escribano, 
que  saca  y  pone  en  ella  el  contrato.  Isidoro  sale  por  el 
foro  de  frác.) 

Carlos.  (Ap.  á  su  padre.)  Ya  conoce  usted  el  carácter  de 
Isidoro:  es  testarudo,  es  impresionable  y  lo  ha- 
rá como  lo  dice. 

Balawd.  Pero  hombre ! . . . 

Carlos.  Nada:  el  medio  que  le  he  propuesto  á  usted  es 
el  único  que  puede  evitar  que  dé  una  campa- 
nada. 

Baland.  Bien,  hijo,  bien:  haz  lo  que  quieras:  en  tu 

mano  lo  dejo. 
Isidoro.  Papá  :  ya  ha  pasado  la  media  hora. 
Baland.  (Sin  mirarlo.)  Anda  ,  anda  á  ponerte  el  frac!... 

[Mirándole.)  Ah  !  ya  lo  lienel 
Carlos.  [Llevándoselo  aparte.)  Isidoro ,  ven  acá.  Papá 

meló  ha  contado  todo...  hemos  hablado,  y 

consiente  en  tu  casamiento. 
Isidoro.  De  veras  ? 
Carlos.  Con  una  condición. 
Isidoro.  Cuál  ? 

Carlos.  Que  nos  concedas  una  tregua  dedos  meses.  Du- 
rante este  tiempo  ,  Luisa  dejará  el  trabajo  me- 
cánico y  tomará  la  dirección  de  los  talleres.  La 
admitiremos  en  la  familia,  asistirá  á  nuestras 
reuniones,  y  de  este  modo  podremos  estudiar 
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SU  carácter  y  sus  inclinaciones  ,  sin  que  ella 
eche  de  ver  la  prueba  á  que  se  la  somete.  Y  si 
en  estos  dos  meses  vemos  que  su  conducta  es 
como  debe  ser ,  y  tú  persistes  en  tu  resolu- 
ción... lo  dicho  :  papá  consiente,  y  te  casas  con 
ella.  Qué  dices  ? 

Isidoro.  Está  muy  puesto  en  razón.  Convenido! 

CÁHLos.  Pero  cuidado  I  me  das  tú  palabra  de  que  en  to- 
do este  tiempo  has  de  guardar  el  secreto...  so- 
bre todo  con  ella  ? 

Isidoro.  Bien:  la  doy.  Ay  !  Dios  mió!...  Dos  meses  !... 
se  me  van  á  hacer  dos  años  ! 

Baland.  [Que  ha  firmado,]  Isidoro ,  firma.  (Isidoro  vá  á 
firmar,) 

Marq.     {Ap,)  Firmar  para  el  enlace  de  otra  !...  Cuando 

me  llegará  mi  dia ! 
Criado.  [Anunciando,)  El  señor  conde  de  Valterra. 
Amalia.  (^4/).  sobresaltada,)  Dios  mió  ! 
íMarq.     (Ap.  id.)  El  Conde  I...  Oh  !.., 

ESCENA  S. 

Dichos. — El  Conde. 

x\malia.  (Ap.)  El  es,  Dios  mió!...  él  es  ! 

Luisa.  [Ap,  á  Amalia,]  Ay!  Jesús  !...  señorita  !^.  qué 
tiene  usted  ?  ^ 

Amalia.  (Queriendo  disimular,)  Nada,  Luisa...  nada... 

Carlos.  (Al  Conde.)  M\  querido  amigo...  ya  pensé  que 
no  venia  usted!  Permita  usted  que  le  presente  á 
mi  esposa  y  á  su  tia.  El  señor  Conde  de  Val- 
terra. 

Conde.    (Saludando,)  Señoras  !. . . 

Maro.     [Con  expresión.)  Cómo  es  esto!...  Usted  aquí, 

señor  Conde  !... 
Baland.  Hola  !  se  conocen  ustedes  ?... 
Conde.    [Con  frialdad,)  Hace  algún  tiempo  que  tuve  el 

honor  de  ver  á  estas  señoras  I 
Marq.     (Ap,)  No  me  ha  olvidado  ! 
Baland.  Hombre!  qué  feliz  casualidad!...  me  alegro! 

me  alegro ! 

Luisa.     [Que  no  ha  cesado  de  observar  á  Amalia,)  Dios 
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mió!...  qué  turbada  está!  qué  conmovida!...  Y 
aquello  que  me  dijo  antes. . .  Seguro !  seguro ! . . . 
este  es  de  quien  ella  me  hablaba !... 
Amalia.  {Ap.)  Aquí  este  hombre  1...  qué  va  á  ser  de 

mi ! 

Luisa.     Ay  !  pobre  infeliz  !.. .  en  qué  peligro  la  veo  ! 
Isidoro.  Luisa!  lo  ha  pensado  usted  mejor?...  Persiste 

usted  eu  marcharse  de  aquí? 
LviSA.    (Mirando  á  Amalia,)  No  ,  no!...  me  quedo !  me 

quedo  !  (Ap.)  Madre!...  yo  la  salvaré ! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8E6UND0. 


Sala  de  descanso.— En  el  fondo  chimenea  con  espejo. — 
Puertas  á  ambos  lados  de  la  chimenea  que  dejan  verlos 
salones  del  baile  iluminados. — A  la  derecha  en  primer 
término,  un  sofá. — A  la  izquierda  un  sillón:  sillones  á 
los  dos  lados  de  la  chimenea,  que  estará  encendida. — 
Puerta  de  salida  á  la  derecha. — Otra  á  la  izquierda  que 
,  da  á  lo  interior. 

ESCENA  PRIIKEERA. 

Balander. —  Luego  el  Conde. — Cruzan  de  cuando  en 
cuando  por  el  salón  del  fondo  damas  y  cahalleros,  y  se 
oyen  los  últimos  compases  de  una  contradanza  que  da  fm. 
Balander  sale  del  salón  del  baile  por  la  puerta  derecha 
y  se  dirige  á  un  criado  que  viene  por  la  puerta  lateral 
izquierda,  con  una  bandeja  de  helados, 

Balvind.  Anda,  José,  anda:  ofrece  primero  álas  señoras 
y  luego  á  los  caballeros.  (El  criado  se  vá  al  sa- 
lón. El  Conde  sale  por  la  puerta  lateral  dere- 
cha.) Oh!  señor  Conde!.,  dichosos  los  ojos!... 
Las  damas  le  echaban  á  usted  de  menos...  y  yo 
empezaba  ya  á  dudar  que  se  dignase  usted  hon- 
rar mi  baile. 

CoiNDE.     Cómo?  usted  me  ofende,  señor  Balander!..  yo, 

el  íntimo  de  la  casa!.. 
BalaiNd.  Eso  es  lo  que  yo  les  decia  á  la  Marquesa  y  á 

mi  nuera,  que  extrañaban  su  tardanza  de  us^ 

ted. 

CoiNüE.  -  Cómo!  he  merecido  tal  recuerdo  á  esas  seño^» 
ras? 

Balaind.  Toma,  toma!.,  pues  hay  mujer  que  deje  de  ha- 
blar de  usted?.,  hay  reunión  de  buen  tono  sin 
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usted?..  Si  es  usted  el  hombre  á  la  modaí..  el 
elegante  por  excelencia!..  Así  es  que  yo  lie  te- 
nido que  tranquilizar  á  esas  damas,  diciéndolas: 
«Un  poquito  de  paciencia;  ya  vendrá!  ya  ven* 
drá!» 

Conde.  Gracias.  Pues  ha  de  saber  usted,  que  si  vengo 
un  poco  tarde  es  porque... 

Baland.  Porque  es  de  buen  tono?... 

Conde.  No  señor:  porque  he  ido  antes  al  casino  con  el 
objeto  de  ver  á  un  amigo,  á  quien  queria  ha- 
blar de  usted. 

Baland.  De  mi? 

Conde.    De  usted,  acerca  de  aquel  diploma... 

Baland.  Es  posible!.,  tanta  bondad!.. 

Conde.  Me  ha  dado  palabra  de  hacer  el  empeño;  y  en 
la  primera  ocasión  será  usted  agraciado. 

Baland.  Oh!  qué  noticia  me  da  usted!.,  mi  sueño  do- 
rado!.. Ah!  señor  Conde!. .  nunca  podré  pagar... 

Conde;  Calle  usted  por  Dios!..  Es  de  justicia!.,  un  hon- 
rado industrial!.,  un  fabricante  de  los  más  dis* 
tinguidos!..  No  hay  cruz  más  merecida! 

Baland.  {Con  cajididez.)  Oh!  lo  que  es  eso!.,  la  llevan 
por  ahí  tantos,  que...  No  es  que  yo  sea  amigo 
de  cruces!..  Pero  ya  se  vé...  por  no  ser  uno 
menos...  [Con  gozo.)  Ay!  condecorado!  (To- 
mándole las  dos  manos,)  Gracias,  gracias! 

Conde.     No  hablemos  de  eso! 

Baland.  Usted  es  el  protector  nato  de  la  familia:  por  su 
influjo  de  usted,  obtuvo  mi  hijo  Cárlos  un 
puesto  importante  en  el  ministerio  de  Estado, 
y  se  le  dió  una  comisión  que  le  obhgó  á  mar- 
char á  Italia  precipitadamente. 

Conde.     Eso  y  más  debe  hacerse  por  los  amigos. 

Baland,  Y  vea  usted,  tenerse  que  ir  el  pobre  muchacho 
á  los  quince  días  de  casado...  en  la  luna  de 
miel!.,  fué  sacrificio!..  Pero  el  deseo  de  ade- 
lantar... de  subir...  Y  subirá!.,  vaya!.. 

Conde.     Oh!  en  cuanto  de  mi  dependa!.. 

Baland.  Gracias,  ya  lo  sé!  Lo  que  es  relacionarse  con 
gente  que  vale!.,  y  haber  hecho  un  casamiento 
como  el  que  ha  hecho! 

Conde.     Sin  duda:  á  su  casamiento  debe  el... 

Baland.  Todo!.,  todo  lo  que  le  caiga  encima!  Yo  espero 


—  zo- 
que su  ausencia  no  dure  mucho...  El  negocio 
se  despachará  pronto,  eh? 
Conde.     Creo  que  si. 

Baland.  Mucho  le  dolió  separarse  de  su  mujer!..  Cómo 
nos  encargaba  el  pobre  que  tratásemos  de  con- 
solarla, de  distraerla!..  Oh!  y  lo  que  es  usted 
cumple  su  encargo  á  las  mil  maravillas!  Se  ha 
resignado  usted  á  ser  el  perpétuo  acompañante 
de  la  Marquesa  y  de  mi  nuera...  Usted  con  ellas 
al  paseo...  usted  á  las  sociedades... 

Conde.    No  es  sacrificio  para  mi!.»  al  contrario!.. 

Balaisd.  Vamos,  vamos!.,  pesadillo  será  algunas  veces 
para  usted,  acostumbrado  á  vagar  de  reunión 
en  reunión,  de  teatro  en  teatro...  haciendo 
conquistas...  eh?...  me  explico?.. 

Conde.  Ba! 

Baland.  Ya  sé  yo  como  usted  las  gasta!.,  seductor!.,  por 

medias  docenas! 
Conde.     No  señor!.,  se  equivoca  usted! 
Baland.  No?.,  pues  vamos,  vamos;  cuántas  á  la  vez^ 
Conde.    Nunca  más  de  dos;  ese  es  mi  sistema. 
Baland.  Cómo!  dos  intriguíllas  no  más? 
Conde.    Dos!  dos!  Permita  usted  que  vaya  á  saludar  á 

esas  señoras.  [Se  dirige  ol  foro.) 
Baland.  Un  momento!  un  momento!..  Explíqueme  us-* 

ted  ántes...  me  divierte  mucho  esa  crónica!.. 
Conde.    Qué  quiere  usted  que  le  explique? 
Baland.  Eso,  eso  del  sistema  délas  dos  intrigas;  porque 

si  nos  atenemos  al  refrán  que  dice:  no  se  deben 

seguir... 

Conde.    Dos  liebres  á  un  tiempo,  eh?..  Bien:  eso  es 

exactisimo...  en  cuanto  á  las  liebres... 
Baland.  Y  en  cuanto  á  las  mujeres? 
Conde.     Oh!  ya  es  distinto. 
Baland.  Y  por  qué? 

Conde.  Cosa  muy  sencilla;  hacer  el  amor  á  dos  muje- 
res á  un  tiempo,  es  entablar  entre  ellas  una  lu- 
cha de  coquetería...  de  celos...  una  rivalidad 
que  al  fin  y  al  cabo... 

Baland.  Ya!  ya!.,  ya  lo  comprendo!  Y  dígame  usted,  se- 
ñor maestro...  si  no  es  indiscreción...  tiene  us- 
ted ahora  puesto  en  práctica  el  sistema?  Lo  que 
se  pueda  d«cir,  nada  más!  nada  más! 
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Conde.    Sí  señor:  precisamente! 
Baland.  De  veras?..  Ay!  qué  famoso!..  Cuénteme  usted 
algo! 

CoiNDE,     Qué  le  he  de  contar  á  usted?.. 

Baland.  Algo!  algo!  Vea  usted...  yo  he  pasado  mi  vida 
hecho  un  oso...  sin  trato  de  gentes...  allá  en- 
cerrado... y  ahora  desde  que  ando  por  el  mun- 
do... por  el  mundo  elegante...  todas  esas  histo- 
rietas de  amores  me  entretienen  de  un  modo... 
Y  luego  que  todo  eso  sirve  para  ilustrarle  á  uno 
y  darle  cierto  barniz...! 

Conde,    Es  que  el  confiar  esas  cosas... 

Baland.  a  mí?.,  como  si  cayeran  en  un  pozo!..  Conque 
vamos:  son  dos  mujeres,  eh? 

Conde.  [Sentándose  en  el  sofá,)  Sí:  la  una,  que  conocí 
hace  cosa  de  dos  años,  en  Alicante...  y  de  iin 
modo  muy  novelesco  por  cierto!..  Estaba  yo 
paseándome  á  caballo  cerca  de  la  playa,  cuan- 
do vi  venir  una  carretela,  cuyos  caballos  des- 
bocados la  llevaban  sin  remedio  alamar. 

Baland,  Y  en  la  carretela  iba...  *  ' 

Conde.  Iba  mi  heroína.  Mi  resolución  fué  instantánea: 
pongo  mi  caballo  á  escape,  logro  pasar  la  car- 
retela, y  me  planto  de  frente  como  una  barrera 
en  medio  del  camino,  resuelto  á  sufrir  el  choque. 

Baland.  Virgen!.,  y  no  se  mató  usted? 

Conde.  A  la  vista  está!  ni  un  arañazo!..  Los  caballos 
espantados  á  la  vista  de  aquel  obstáculo  ines- 
perado, se  pararon  de  repente. 

Baland.  Fué  un  milagro! 

Conde.  De  ahí  naturalmente  el  agradecimiento!  Se  me 
recibió  en  la  casa  como  puede  usted  figurarse!.. 
Había  allí  cierta  imaginación  volcánica,  que  se 
exaltó  con  aquel  suceso...  La  novela  prometía 
ser  interesante.,,  pero  desgraciadamente  no  pa- 
só del  primer  capítulo. 

Baland.  (Sentándose.)  Cómo? 

Conde.  Pocos  dias  después  se  hizo  á  la  vela  el  buque 
en  que  yo  marchaba  á  Oriente;  y  aunque  pesa- 
roso de  abandonar  tan  agradable  aventura,  me 
decidí  á  partir. 

Baland.  Y  no  se  entabló  correspondencia!..  Vamos,  no 
hubo  cartitas? 
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Conde.  No:  la  persona  en  cuestión  se  ofendió  mucho 
por  mi  partida:  sé  que  tuvo  una  pena  mortal; 
pero  no  volví  á  saber  de  ella,  ni  esperaba  ha- 
llarla... hasta  que  pocos  meses  há  me  la  he 
vuelto  á  encontrar.  (Se  levantan.) 

Baland.  Ya!...  y  se  ha  vuelto  á  atar  el  hilo... 

Conde.  No  sé!...  todavía  no  me  atrevo  á  cantar  victo- 
ria!... Si  algo  consigo,  será  gracias  á  la  otra. 

Baland.  a  qué  otra? 

Conde.    A  la  segunda. 

Baland.  Ya!...  al  número  dos!... 

Conde.  Una  chiquilla  muy  alegre  y  muy  donosa,  que 
se  me  ha  venido  á  la  mano  sin  saber  cómo. 

Balaisd.  Es  posible!... 

Conde.    Pero  si  viera  usted  qué  apasionadilla  eslál..  Así 

que  me  vé  se  deshace  en  coqueterías!..  Yo  me  » 
hago  el  distraído  y  la  dejo  penar...  La  pobreci- 
11a  se  desespera...  y  me  hace  unos  avances!.... 
Asi  me  divierto...  y  tengo  á  las  dos  en  jaque. 

Baland,  Magnífico!  soberbio!  espiritual!...  Y  vamos  

siga  la  confianza:  frecuentan  nuestra  sociedad? 
las  conozco  yo?... 

Conde.    Ni  son  de  nuestra  sociedad,  ni  las  conoce  usted. 

Baland.  Demonio!.,  daría  cualquier  cosa...  Quiénes  se^ 
rán?...  [Se  dirige  á  la  chimenea.) 

ESCENA  II. 

Dichos. — Amalia. — Luisa* 

[Amalia  sale  por  la  derecha  del  foro  y  se  detiene  al  ver  al 
Conde:  lo  mismo  hace  Luisa  que  sale  por  la  izquierda  del 
foro.) 

Amalia.  [Saliendo.)  Ah!  él  es! 

Conde.    [Viéndola.)  [Ap.)  Amalia! 

Luisa.     [Saliendo.)  Ahí  está...  me  lo  figuraba! 

Conde.    [Viéndola.)  Y  Luisa!..  (Sonriendo  y  designando 

con  la  mirada  á  Amalia  y  Luisa.)  El  número 

uno!...  y  el  número  dos!... 
Amalia.  [Ap.  viendo  á  Luisa.)  Ya  está  ella  aquí! 
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Conde.    (A  Amalia,  con  mucho  respeto.)  Señora,  estoy 

á  los  pies  de  usted! 
Amalia.  Qué  tarde,  señor  Conde!...  Mi  tia  empezaba  va 

á  extrañar  su  ausencia  de  usted. 
Conde.    La  señora  Marquesa  me  honra  demasiado! 
Amalia.  No:  loque  es  esta  noche  está  muy  enfadada  con 

usted. 

Baland.  Vamos,  no  hay  que  reñirle!...  tiene  disculpa... 

muy  legítima!...  eh? 
Conde.    Que  iba  yo  mismo  á  exponer  cuando  usted  ha 

llegado. 

Luisa.  [Ap.)  Adiós!  ya  está  con  ella! — Hola!.,  señor 
Conde...  buenas  noches! 

Conde.  Oh!  que  es  nuestra  linda  protejida!...  Buenas 
noches,  hermosa! 

Baland.  Buscaba  usted  algo,  Luisa? 

Luisa.  Yo!...  no  señor!...  nada!...  Venia  á  esta  sala  á 
descansar  un  ralito...  hace  allá  dentro  un  ca- 
lor!... y  hay  un  barullo!... 

Baland.  Barullo!...  barullo!...  Sino  bailara  usted  tan- 
to!... 

Conde.  [Con  afabilidad.)  En  efecto...  está  usted  sofo- 
cada!... 

Amalia.  (Con  sarcasmo.)  Es  natural!...  Las  que  no  están 
acostumbradas...  como  le  sucede  á  esa  señori- 
ta!... 

Luisa.     (Ap.  con  tiisteza.)  Señorita! 

Baland.  Ea,  no  baile  usted  tanto,  Luisa.  Mañana  es  do- 
mingo: Isidoro  se  queda  aqui  conmigo,  y  usted 
tendrá  que  estar  al  cuidado  de  la  fábrica.  En 
cuanto  se  acabe  el  baile  ,  mi  coche  la  llevará  á 
usted  allá. 

Luisa.     Como  usted  disponga. 

Conde.  (^4  Amalia.)  Me  permite  usted  que  la  ofrezca  el 
brazo  hasta  el  salón?  {En  voz  baja.)  Venga  us- 
ted: necesito  hablarla! 

Amalia.  [En  voz  baja.)  Conde! 

Conde.  [Notando  que  Luisa  los  mira»)  Chil!  que  nos  mi- 
ran! [Dando  el  brazo  á  Anialia  y  dirigiéndose 
al  foro.)  Hasta  después,  amigo  Balander!  (ííe 
van  por  el  foro  derecha.) 

Luisa,  [Ap»)  Solo  con  ella!...  Allá  voy  yo!...  [Dá  unos 
pasos  hácia  el  foro.) 
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Baland.  Me  gusta!...  es  así  como  va  usted  á  descansar? 

Luisa.  Qué!...  si  ya  no  estoy  cansada!...  (Ap.)  Los  dos 
juntos!...  Oh  !  yo  haré  que  no  lo  estén  mucho 
tiempo!  (Váse  apresurada  por  el  foro  derecha,) 

ESCENA  III. 

Balander. 

Ya  escapó!  Dice  que  está  cansada  y  se  marcha 
á  bailar!  Cabeza  de  chorlito!...  Cuando  pienso 
que  este  arrapiezo  es  quien  ha  levantado  de 
cascos  á  mi  hijo  Isidoro!...  Y  él  cada  dia  más 
encaprichado!  Eh!  yo  fui  un  majadero  en  ceder 
y  ofrecerle  lo  que  le  ofrecí!...  Ya  se  vé...  en 
aquel  momento...  viéndome  apurado...  por  sa- 
lir del  paso...  y  sin  calcular  las  consecuencias... 
Yo  dije  entre  mí:  Bá!  cuando  ella  se  vea  entre 
gentes...  como  no  tiene  educación...  ni  expe- 
riencia... se  dejará  ir...  hará  alguna  majadería, 
y  mi  hijo  será  el  primero  que  se  convenza  y  re- 
nuncie á  ese  absurdo  casamiento.  Pues  no  se- 
ñor!... el  diablo  de  la  chica  no  se  resbala  por 
nada  del  mundo!...  Cuidado  que  yo  la  observo 
sin  cesar...  y  nada!...  nada!...  con  un  juicio  y 
una  modestia...  que  me  lleva  el  diablo!..  Pues 
y  el  aire  que  ha  tomado  en  poco  tiempo!...  Si 
la  condenada  de  la  chiquilla  no  parece  sino  que 
ha  estado  toda  su  vida  entre  señoras!...  Cómo 
se  viste...  y  cómo  saluda!...  y  cómo!...  Maldito 
sea  el  demonio!... 

ESCENA  IV. 

Balaisder. — La  Marquesa. 

Marq.     Vamos!  esto  es  insoportable!...  no  hay  pacien* 
cia!... 

Baland.  Qué  tiene  usted,  Marquesa?  Está  usted... 
Marq.     Furiosa!...  desesperada! 
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Baland.  Ay!  Dios  mió!  á  que  no  la  han  servido  á  usted 
emparedados?... 

Marq.  Quién  habla  ahora  de  emparedados?...  Cree 
usted  que  estoy  muerta  de  hambre?  He  tomado 
de  todo.  Ah!  estoy  sofocada!...  sofocada!... 

Baland.  Tome  usted  horchata!... 

Marq.  Vaya  usted  al  diablo!  No  se  trata  de  eso;  sino  de 
una  desvergüenza...  de  un  escándalo ,  que  me 
hiere  en  lo  más  vivo! 

Baland.  Un  escándalo  en  mi  baile! 

Marq.  Estas  son  las  consecuencias  de  alternar  con  gen- 
te de  baja  estofa. 

Baland.  Cómo  es  eso!...  de  quién  habla  usted? 

Marq.  De  quién  he  de  hablar!...  de  su  protegida  de 
usted...  de  Luisita!.. 

Baland.  De  Luisa! 

Marq.  Desvergonzada!...  coquetuela!...  haciendo  avan- 
ces de  la  manera  más  descarada!...  solicitando 
al  Conde  con  un  descoco!... 

Baland.  Ave  Maria!  Qué  me  dice  usted?... 

Marq.  Lo  que  usted  oye.  Ahora  mismo  estaba  él  con 
nosotras...  hablando  con  mi  sobrina  y  conmi- 
go... Pues  la  dichosa  niña  se  ha  puesto  á  hacer- 
le tales  dengues  y  tales  morisquetas...  que  al 
fin  ha  logrado  que  nos  deje  y  se  vaya  con  ella! 

Baland.  Qué  es  lo  que  oigo! 

Marq.  Y  la  cosa  no  es  de  hoy;  hace  ya  dos  meses  qne 
trae  ese  manejo. 

Baland.  Dos  meses!...  Y  yo  no  he  notado  nada! 

Marq.  Sí  señor,  dos  meses  que  tiene  la  insolencia  de 
atravesarse  en  mi  camino. 

Baland.  En  su  camino  de  usted? 

Marq.  Sí  señor!...  teniendo  yo,  como  tengo,  derechos 
anteriores  al  corazón  del  Conde. 

Baland.  (Asombrado,)  Usted!  Señora! 

Marq.  Yo!  Pues  qué,  cree  usted  que  no  estoy  en  el  ca- 
so de  poder  inspirar  uña  pasión? 

Baland.  Oh!  no  digo  que  no...  pero... 

Marq.     Piensa  usted  que  ya  me  he  jubilado!.. 

Baland.  De  ningún  modo!.,  pero... 

Marq.  Pero...  pero...  es  usted  un  impertinente!  Ah! 
mi  vida  pertenece  al  hombre  que  la  ha  salva- 
do!... 


—  55  — 

Baí.and,  (Sorprendido.)  Que  la  ha  salvado!...  Cómo!.,  el 

Conde  le  ha  salvado  á  usted  la  vida? 
Marq.     Hace  dos  años...  junto  á  Alicante. 
Baland.  Dios  de  Israel!... 

Marq.  Deteniendo  los  caballos  de  mi  coche  que  me  ar- 
rastraban ni  Mediterráneo! 

Baland  .  [Admirado,)  Con  que  es  esta ! ...  el  número  uno?. . 

Cáspita,  señor  Conde,  con  tanta  fama,  tiene  us- 
ted un  gusto  perverso! 

Marq.  Después  de  un  rasgo  semejante,  extraña  usted 
que  me  volviese  loca? — Y  ahora,  desde  que  ha 
vuelto  no  se  aparta  de  mi  lado! 

Baland.  Eso  es  verdad. 

Marq.     No  piensa  más  que  en  complacerme! 

Baland.  (Ap.)  Pues  señor,  lo  dicho;  tiene  un  gusto  pi- 
caro! 

Marq.  Y  qué  dice  usted  ahora?...  no  brinca  usted?  no 
se  enfurece?...  La  conducta  de  esa  mocosuela  no, 
le  saca  á  usted  de  sus  casillas? 

Baland.  Qué!  al  contrario!...  estoy  loco  de  contento! 

Marq.     Eh?...  Cómo  es  eso?... 

Baland.  Perdone  usted,  Marquesa!...  Pero  si  usted  su- 
piera!... Justamente  ahora  mismo  estaba  yo 
aquí  lamentándome  de  que  fuese  tan  juiciosa... 
desesperado  de  verla  tan  modesta...  porque  mi 
deseo  era  hallar  un  pretesto  para  alejarla  de  ca- 
sa, y  retirar  mi  consentimiento  á  la  boda  de  Isi- 
doro. 

Marq.     Cómo!...  Se  iba  á  casar  con  Isidoro? 
Baland.  Si  señora!...  dentro  de  ocho  dias! 
Marq.  Sátrapa! 
Baland.  Qué  prebenda,  eh? 

Marq.     Pronto  hubiera  puesto  en  evidencia  á  su  marido! 

Baland.  Oh!  lo  que  es  esa!...  yo  lo  creo! 

Marq.     La  deshonra  de  la  familia! 

Baland.  Es  claro!  compare  usted  eso  con  la  educación  y 
la  severidad  de  principios  de  Amalia... 

Marq.  Qué  ha  de  tener  una  cosUirerilla...  criada  en 
los  talleres...  de  donde  nunca  debió  salir! 

Baland.  Y  á  donde  volverá  á  encerrarse...  y  muy  pron- 
to!... yo  se  lo  ofrezco  á  usted!— Lo  malo  del 
caso  es  que  no  hay  más  que  sospechas,  y  para 
el  rompimiento  necesitaba  yo  pruebas  positivas. 
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Pruebas?...  yo  me  encargo  de  darlas. 
Usted? 

Si  señor,  yo:  yo  me  he  de  vengar...  yo  la  he  de 

confundir! 

Y  de  qué  modo? 

Yo  la  haré  espiar...  yo  haré  espiar  al  Conde!... 
Desde  ahora  cuidaré  que  sigan  sus  pasos...  y 
dentro  de  veinticuatro  horas  yo  le  presentaré  á 
usted  pruebas. 

(Gozoso.)  Ay!  Marquesa  de  mi  alma!  si  hace  us- 
ted eso,  la  doy  un  abrazo!... 
Eh!...  qué  está  usted  diciendo^.. 
Perdone  usted!... 


ESCENA  V. 

Dichos. — Isidoro. 

Isidoro.  [Deteniéndose  en  el  foro,)  Calla!  la  vieja  con  pa- 
pá! (Tratando  de  volverse  á  marchar.) 
Baland.  Isidoro!...  te  vas? 

Isidoro.  Yo!...  no  señor!...  Es  que...  [Ap.)  Me  atrapó! 

Baland.  Ven  acá:  no  te  he  echado  la  vista  encima  en  to^ 
da  la  noche. 

Marq.     Soy  yo  quien  le  asusto  á  usted,  joven? 

Isidoro.  Yo  no  me  asusto  fácilmente. 

Baland.  Vamos,  hombre,  díme:  te  diviertes  en  el  baile? 

IsmoRO.  Así,  así,  papá:  no  mucho  que  digamos.  Luego 
este  maldito  frac  me  está  aserrando  aquí  debajo 
de  los  brazos...  No  puedo  ni  sonarme. 

Marq.     [Riendo.)  Ah!  ah!  pobre  muchacho! 

Isidoro.  Se  rie  usted?...  [Ap.)  Me  carga  la  vieja! — Ya  se 
lo  teng^o  dicho  á  usted,  papé:  estas  tertulias  no 
son  mi  elemento. — Si  me  he  metido  en  este  be- 
lén hace  dos  meses...  ya  sabe  usted  por  qué  ha 
sido,  no  es  verdad? — A  no  ser  por  ese  motivo 
no  me  ven  aquí  el  pelo. 

Baland.  Quéjate!  quéjate! 

Isidoro.  Y  qué  es  lo  que  sacja  uno  de  estos  bailes?...  Un 
calor  que  suda  uno  el  quilo!...  los  pies  que 
se  hinchan...  mucha  gente  oHendo  á  almizcle. 
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que  es  una  peste!...  {A  la  Marquesa.)  No  lo  di- 
go por  usted. 
Marq.  Oiga! 

Baland.  Pero  hombre,  y  tantas  muchachas  tan  guapas!.. 

Isidoro,  Toma!  y  también  tantas  viejas...  tan  feas...  (^4 
la  Marquesa.)  Tampoco  lo  digo  por  usted. 

Marq.     Dale!...  {Ap.J  Qué  oso! 

Baland,  Tienes  música...  baile...  refrescos... 

Isidoro.  Sí,  sí,  buenos  refrescos!...  me  hicieron  tomar 
una  cosa...  que  llaman  quesito...  y  me  quemé. 

Marq.     (Riendo,)  Ah!  ah!  se  quemó. 

Isidoro.  Se  rie  usted!.,  lo  mismo  hicieron  los  que  esta- 
ban allí  cuando  me  vieron  abrir  la  boca  y  so- 
plar... también  se  reian'...  vaya  unos  borricos! 
[A  la  Marquesa.)  Ni  esto  tampoco  lo  digo  por 
usted! 

Marq.  Mocito! 

Isidoro.  No  se  enfade  usted;  ya  me  marcho:  voy  al  salón, 
donde  me  esperan  para  la  primera  contradanza. 
Baland.  Quién  te  espera?  [.uisa? 
Isidoro.  Justamente. 

Baland.  {Con  intención.)  No  te  des  prisa...  puede  que 

Luisa  tampoco  tenga  mucha  por  verte. 
Isidoro.  Luisa  la  tiene  siempre. 

Marq.  [Con  ironía.)  Quizá  vaya  usted  á  interrumpir 
alguna  conversación  interesante. 

Isidoro.  Eh?  qué?...  qué  quiere  usted  decir? 

Marq.  Nada...  es  una  suposición...  en  los  bailes  se  ha- 
llan laníos  adoradores!... 

Baland.  Se  hacen  tantas  conquistas!.  . 

Marq.     Sobre  todo,  cuando  una  las  busca... 

Isidoro.  Cuando  una  las  busca!...  Papá!...  papá!...  con 
franqueza!...  á  usted  le  han  ido  con  algún  cuen- 
to... con  algún  chisme! 

Baland.  A  mí? 

Isidoro.  Usted  está  convencido  de  que  Luisa  es  una  mu- 
chacha honrada...  la  misma  virtud!... 

Marq.  La  virtud  muchas  veces  se  deja  alucinar  por  el 
brillo  de  ciertas  posiciones... 

Baland.  Por  un  titulo  de  Conde. 

Isidoro.  Un  título  de  Conde!... 

Marq.  No  la  ha  visto  usted  nunca  en  largos  coloquios 
con  el  conde  de  Valterra? 
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Baland.  Eso  se  dice:  y  también  se  dice... 
Isidoro.  Se  dice!  se  dice!...  Esas  son  mentiras,  embus- 
tes, calumnias  con  que  algunos  tratan  de...  {De- 

llénese  asombrado  ,  viendo  aparecer  por  la  iz- 
quierda del  foro  al  Conde  dando  el  brazo  á  Lui- 
sa y  en  conversación  con  ella.)  Los  dos  juntos! 

ESCENA  VI. 

Dichos, — El  Conde.— Luisa. — Amalia.— Convidados. 

[Amalia  sale  del  brazo  de  un  caballero,  que  la  deja  en  el 
sillón  á  la  izquierda  de  la  chimenea, — El  Conde  deja  á 
Luisa  en  el  sillón  que  está  á  la  izquierda  en  el  proscenio.) 

Baland.  Mira,  mira!...  los  estás  viendo  ?  parece  que  la 

cosa  no  es  tan  mentira,  eh? 
Isidoro.  f^J/?.)  Luisa  coqueta!...  Luisa  falsa  conmigo!... 

Vamos!  no  lo  creo!...  aunque  meló  diga  el  Spi- 

ritu  tuo! 

Conde.  (Acercándose  á  Balander.)  Mi  amigo,  le  felici- 
to á  usted  por  su  baile...  No  se  dá  con  más 
esplendidez  ni  mejor  gusto  en  el  palacio  de  un 
príncipe. 

Baland.  Oh!  su  voto  de  usted,  señor  Conde,  me  llena  de 
orgullo!...  Ah!...  venga  usted  acá...  á  propósi- 
to!... en  confianza!...  Ya  conozco  al  número 
uno! 

Conde.    [Ap.)  Cáspita!... 
Baland.  Cuerpo  maduro!.. 
Conde.  Qué?.. 

Baland.  Pero  fresco  y...  y  en  ñn  Marquesa...  [Se  dirige 
al  foro  y  hace  á  los  criados  servir  refresco.) 

Conde.    (Ap.  riendo.)  La  Marquesa!..  Cree  que  es  la... 

Respiro!.,  me  había  asustado!  (Se  acerca  á 
Amalia.) 

Marq.  (Que  se  ha  senlado  en  el  canapé.)  Cómo  disi- 
mula!., no  quiere  compromelerme. 

Isidoro.  (Que  ha  estado  pensativo.)  "^o  importa:  yo  ne- 
cesito aclarar  esto;  se  lo  voy  á  decir.  [Se  acer^ 
ca  á  Luisa.)  Luisa,  yo  tengo  que  decirla  á  us- 
ted una  cosa. 
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Luisa.  (Que  está  observaíido  al  Conde.)  A  mí,  señor 
Isidoro?..  Bien.,,  luego...  cuando  estemos  bai- 
lando... 

IsiDOiio.  Luego?.,  corriente:  cuando  usted  quiera. 
Baland.  [Que  ha  tomado  un  helado  y  lo  ofrece  á  la  Mar- 
quesa.) Marquesa,  gusta  usted?.. 
Marq.  Fresa?.. 
Baland.  Albaricoque. 
Marq.     Venga.  [Lo  toma.) 

CoNPE.  Nos  deja:  esta  es  la  ocasión.  (A  Amalia.)  Con- 
cédame usted  un  momento.  Luego ,  mientras 
la  contradanza,  véngase  usted  aquí...  yo  la 
aguardaré. 

Amalia.  [Conmovida.)  Por  Dios,  Conde!.,  qué  me  pide 
usted!..  (Sigue  el  Conde  hablando  en  voz  baja.) 

Luisa.  (Ap.  observándolos.)  Dios  mió!.,  ya  están  so- 
los... qué  la  dirá?..  Si  querrá  sacarla  á  bailar?., 
Entonces  sí  que  tendrá  ocasión  de  hablarla... 

Baland.  [A  la  Marquesa  señalando  á  Luisa.)  Repare' us- 
ted, Marquesa,  repare  usted  cómo  mira  al  Con- 
de! (Vá  á  llevar  su  platillo  y  el  de  la  Marque- 
sa.) 

Luisa.  [Ap.)  Ir  á  interrumpirlos  segunda  vez!..  No  me 
atrevo!..  Qué  baria,  señor,  qué  baria!..  {Ha- 
llando un  medio.)  Ah!  {Llamando  en  voz  baja.) 
Señor  Isidoro!.. 

Isidoro.  {Que  ha  ido  á  dejar  su  platillo:  se  acerca.)  Pre- 
sente! 

Luisa.     Quiere  usted  darme  un  gusto,  señor  Isidoro? 
Isidoro.  [Alzando  la  voz.)  Un  gusto?...  Con  mucho 
gusto! 

Luisa.  Cnist!..  Pues  vaya  usted  y  saque  á  su  cuñada 
para  esta  contradanza. 

Isidoro.  Cómo  es  eso?..  Si  era  con  usted  con  quien... 

Luisa.  Sí;  pero  mire  usted,  nunca  baila  usted  con  ella 
y  eso  ía  debe  de  ofender...  Si  la  saca  usted  aho- 
ra, yo  sé  que  se  alegrará  mucho. 

Isidoro.  Sí,  eh?  [Ap.)  Cosa  más  rara!..  Pero  en  fin,  ella 
lo  quiere!..  [Oyese  el  retor7ielo.) 

Luisa.     (Empujándole.)  Despáchese  usted! 

Isidoro.  (Acercándose  á  Amalia.)  Amalia,  quiere  usted 
que  bailemos  esta  contradanza? 

Amalia.  Por  qué  no?..  (Ap.)  Esto  me  salva!,,  ya  no  sa- 
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bia  qué  hacer...  ni  cómo  resistir!..  [Dando  con 
prontitud  la  mano  á  Isidoro.)  Gracias,  Isidoro! 
[limpieza  la  música.— Todos  se  ván.  Balander 
lleva  del  brazo  á  la  Marquesa.) 

ESCENA  VII, 

Luisa. 

Me  ha  salido  bien!  Lo  que  es  mientras  dure  la 
contradanza  ya  están  separados:  vamos  poco  á 
poco  ganando  tiempo!  Y  yo  soy  quien  lo  paga... 
me  privo  de  bailar  con  Isidoro...  y  me  fastidio 
aquí  un  rato  mirando  estampas...  [Hojea  un 
libro,)  Cómo  ha  de  ser!..  Muy  grande  es  el  sa^ 
crificio  que  estoy  haciendo...  pero  ya  me  lo  he 
propuesto...  y  como  Dios  me  ayude,  he  de  sal- 
var á  la  hija  de  mi  bienhechora  del  peligro  en 
que  está.  Ahí  sí!.,  mi  madre  me  lo  encargó  al 
morir...  y  ahora  mismo  se  me  figura  ver  que 
me  lo  manda  desde  el  cielo!..  Oh!  lo  haré,  lo 
haré!..  Qué  gozo  será  para  mí,  cuando  vuelva 
su  marido  y  ella  pueda  presentarse  á  su  vista 
con  la  frente  alta,  sin  vergüenza,  sin  remordi- 
miento, poder  decirme:  esto  es  obra  mía!...  yo 
he  desviado  los  lazos  que  la  tendían,  yo  la  he 
librado  de  sucumbirá  la  astucia  de  un  villano 
que  está  calculando  á  sangre  fria  el  modo  de 
perderla.,,  yo  la  he  conservado  su  reposo,  su 
felicidad!  [Con  un  suspiro.)  A^yl..  desgraciada- 
mente todavía  no  puedo  cantar  victoria!..  Sabe 
Dios  cuando  volverá  Cárlos!..  y  si  tarda  mu- 
cho!.. Mi  negocio  ahora  es  conquistar  al  Con- 
de... hacerle  creer  que  estoy  muerta  por  sus 
pedazos...  traerlo  al  retortero...  y  no  parar 
hasta  conseguir  que  rompa  con  ella...  Dificilillo 
me  vá  á  ser!.,  pero  no  importa:  hay  que  ha- 
cerlo. Ea,  vamos  al  salón:  Isidoro  quería  ha=^ 
blarme  y  voy  á  que  me  halle  á  su  lado  cuando 
se  acabe  la  contradanza.  {Se  dirige  al  foro  y  se 
detiene  mirando  adentro.)  Dios  mió!  qué  es  lo 
que  veo!..  El  Conde  está  junio  á  Amalia!.,  la 
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habla  al  oido!..  ella  parece  turbada...  conmovi- 
da... Y  ese  zoquete  de  Isidoro!.,  véalo  usted 
alli...  ah!...  hecho  un  bobo!.,  en  vez  de  hablar 
con  su  pareja,  está  con  la  boca  abierta  mirando 
á la  araña!..  Caramba!...  caramba!..  [Después 
de  una  pausa,)  Ah!  el  Conde  mira  hácia  aquí... 
me  ha  visto!.,  si  yo  pudiera...  Luisa,  aquí  de  tn 
maña!...  {Empieza  á  coquetear,  dirigiendo  mi- 
radas tiernas,)  Hola!  le  hacen  efecto!..  (Conti- 
núa.) Ya  me  echa  los  lentes!.,  títere!.,  pero  no 
se  mueve  de  allí!..  (Redobla  las  miradas.)  Te- 
ner que  hacer  yo  esto  con  ese  fantasmón  petu- 
lante!.. [Prosigue,)  Albricias,  que  ya  se  aparta 
de  ella...  viene  hácia  aquí!.,  ahí  está!  (Aparece 
el  Conde  en  el  foro, — Luisa  vá  á  sentarse  en  el 
sofá.) 

ESCENA  VIII. 

Luisa. — El  Conde. 

Conde.  {Ap.  en  el  fondo,)  La  chiquilla  me  llama...  Es- 
tá loca  por  mi ! 

Luisa.  Qué  hombres!...  Es  una  fortuna  para  nosotras 
que  sean  todos  tan  fátuos  ! 

Conde.  Me  dejí^^ó  hacer  el  amor!...  tengo  curiosidad 
de  ver  qué  tal  maña  ge  dá.  (Vá  á  la  chimenea, 
toma  un  álbum,  y  lo  hojea,  mirando  de  reojo  á 
Luisa,) 

LuioA.     (Ap,)  Calla  !...  no  me  habla!  Es  particular  !... 

antes  me  encontraba  tan  resuelta...  tan  valien- 
te !...  y  ahora  que  está  ahí...  no  sé  lo  que  me 
pasa...  me  acobardo! 

Conde.  {Ap,)  Hola  !...  se  está  callada!  Pues  si  esperas 
que  yo  empiece  ,  hermosa ,  ya  estás  fresca ! 

Luisa.  (Ap.)  Y  ello  ,  no  hay  remedio...  yo  he  de  impe- 
dir que  vuelva  á  su  lado...  cueste  lo  que  cues- 
te... aunque  tengo  que  hacerle  una  declara- 
ción ! 

Conde.  ÍAp.)  El  medio  de  obhgarla  á  hablar  es  este. 
(Deja  el  libro  y  se  dirije  á  la  puerta  como  para 
marcharse.) 
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Luisa.  Ay  !  Dios  mió!  que  se  va  l..,  {Levantándose.) 
Señor  Conde ! 

Conde.  {Ap.)  Seguro  estaba  yo!  [Fingiendo  sorpresa,) 
Ah  !...  Estaba  usted  aquí,  hija  mia? 

Luisa.  Si  señor...  aquí  estaba...  estaba...  esperándole 
á  usted. 

Conde.    Esperándome  á  mí? 

Luisa.     No  lo  sabia  usted  ? 

Conde.    (Con  indiferencia,)  No  por  cierto. 

Luisa.  Cómo  I  No  me  había  usted  visto  ?...  pues  le  he 
llamado. 

Conde.    De  veras?  {Con  frialdad,)  Pues  hija  mia...  aquí 

estoy...  qué  me  quiere  usted  ? 
Luisa.     [Ap.)  Qué  frialdad  de  hombre  !...  Ay!  Dios  mío! 

si  no  me  dá  pié  ,  yo  no  sé  cómo  hacer  ! 
Conde.    Con  que  ?... 

Luisa.  (Después  de  vacilar.)  Ahora  poco,  señor  Conde, 
me  pareció  que  estaba  usted  entretenido  en  una 
conversación  interesante. 

Conde.    Y  con  quién? 

Luisa.  Con  una  jóven...  más  bonita...  y  sin  duda  más 
amable  que  yo...  puesto  que  le  impedia  á  usted 
acordarse...  de  la  que...  de  la  que  estaba  pen- 
sando en  usted. 

Conde.  [Ap.)  Vamos  ,  ya  empieza.  Pues  qué,  hermosa, 
tengo  yo  un  sitio  en  ese  pensamiento? 

Luisa.  [Con  coquetería  y  timidez.)  ^í^y^^  l  yo  no  debía 
decirlo  !...  yo  no  debía  pensar  en  quien  está 
pensando  en  otra ! 

Conde.    En  otra !...  [Ap.)  Bien  va  ! 

Luisa.  (.4;;.)  Sí  yo  pudiera  sacarle  á  qué  altura  están 
sus  relaciones !  Si,  señor...  en  esa  con  quien 
estaba  usted  conversando  hace  un  instante... 
[Con  intención,)  y  ála  que  sin  duda,  dirigía  us- 
ted palabras  muy  tiernas. 

Conde.    [Ap.)  Tiene  celos  de  Amalia!...  soberbio!... 

Luisa.  Eh?  qué  tal?...  no  se  atreve  usted  á  negármelo! 
Con  que  es  verdad? 

Conde.  No  tal...  no  tal!...  está  usted  equivocada...  se 
lo  aseguro... 

Luisa.     Pues  entonces,  qué  es  lo  que  usted  le  decia^ 
Conde.    Qué  sé  yo!...  nada!...  lo  que  se  dice  en  los  bai- 
les... tonterías! 
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Luisa.  Tonterías!...  y  por  tonterías  se  ponía  tan  turba- 
da? tan  conmovida?...  Sí  señor,  no  me  lo  niegue 
usted...  porque  yo  lo  he  visto  desde  aquí...  des- 
de esa  puerta...  ahí  estaba  yo  observándolos  á 
ustedes...  Le  digo  á  usted  que  ella  estaba  azo- 
rada, inquieta... 

Conde.    Qué  aprensión! 

Luisa.  Vamos!  Usted  la  estaba  enamorando...  No  hay 
que  negarlo... 

Conde.    Pero  me  ola  usted  desde  aquí? 

Luisa.  No  lo  oía,  no  señor!...  pero  en  la  rabia  que  es- 
taba sintiendo,  conocía  que  la  hablaba  usted 
de  amor. 

Conde,  [Ap.)  Esta  chiquilla  es  deliciosa!...  Yo  empren- 
do su  conquista:  el  camino  más  corto  es  escitar 
sus  celos.  El  negocio  es  seguro  y  pronto.  ¥  si 
no,  qué  pierdo?... — Pues  bien,  no  quiero  negar- 
lo: sí,  la  hablaba  de  amor. 

Luisa.  Ah!...  Lo  vé  usted?...  Y  ella...  ella...  le  corres- 
pondía á  usted?...  eh? 

Conde.  (Con  fatuidad.)  Ohl,,,  eso.,  no  se  puede  ase- 
gurar!... 

Luisa.     Pero,  vamos...  usted  cree  que  sí?...  Ella  se  lo 

•ha  dejado  á  usted  conocer,  eh? 
Conde.    Así,  así!... 

Luisa.  [Ap.)  Ah! — Y  usted...  ya  se  vé...  la  instaría  pa- 
ra que  le  respondiese  con  toda  claridad  ,  no  es 

asi? 

Conde.    {Vacilando. )  Es  áeár,,. 

Luisa.  Para  que  le  confesase  á  usted  que  le  quería,  eh? 
no  es  eso?... 

Conde.    [Ap.)  Demos  el  golpe! — Sí,  Luisa,  la  verdad!.. 

yo  le  pedia  una  respuesta  terminante...  algo  más 

que  eso...  le  pedia  una  cita. 
Luisa.     (Ap.)  Dios  mío! — Y  ella  ha  consentido? 
Conde.    Todavia  no;  pero  esta  misma  noche  sabré  su 

resolución.  (Observándola,) 
Luisa.     (Turbada.)  Esta  noche!...  Cómo!...  esta  misma 

noche  debe  responderle  á  usted? 
Conde.    Y  por  un  medio  muy  sencillo...  y  que  la  evitará 

el  rubor  que  cuesta  siempre  hacer  semejante 

concesión.— Esta  noche  ,  al  dar  el  reló  las  dos 

si  se  resuelve  á  recibirme  mañana,  la  he  dicho 
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que  me  lo  dé  á  entender  ,  dejando  caer  al  suelo 
su  ramillete. 

Luisa.     {Ap.)  Ay!  DiosI 

Conde.    Esa  será  la  señal  de  mi  felicidad! 

Luisa.  {Ap.  turbada.)  Ay!  Dios  mió!  si  llega  á  hacerlo, 
es  perdida!  Yo  no  debo  vacilar...  voy  á  obligar- 
le á  que  la  deje. 

Conde.  (Acercándose  á  ella.)  Pero  qué  tiene  usted,  her- 
mosa? qué  agitación  es  esa? 

Luisa.  Qué  tengo?...  Y  usted  me  lo  pregunta?...  Ten- 
go.,, que  tengo  celos!...  tengo...  tengo...  (Con 
esfuerzo.)  que  le  amo  á  usted. 

Conde,    (^p.)  Ya  cayó! — Es  posible!...  usted  me  ama?... 

Luisa.  (Bajando  los  ojos,)  Sí  señor!...  desde  que  viene 
usted  á  esta  casa...  desde  que  anda  usted  detrás 
de  otra...  figúrese  usted  lo  que  estaré  pade- 
ciendo! 

Conde.  Divina  criatura!  yo  tambieiilaamo  á  usted...  la 
adoro! 

Luisa.  {Con  alegría.)  De  veras  ?  Usted  me  ama?...  Y 
consiente  en  olvidar  á  esa  mujer?...  no  irá  usted 
ya  á  esa  cita? 

Conde.    Eso  será...  con  una  condición. 

Luisa.  (Con  sencillez.)  Una  condición?...  bien,  cuál  es? 
dígala  usted  pronto! 

Conde.  La  declaración  que  me  ha  hecho  usted  me  en- 
canta seguramente:  ese  amor  que  usted  me  ma- 
nifiesta me  llena  de  placer...  Pero  por  desgra- 
cia mia...  soy  un  poco  desconfiado...  un  poco 
incrédulo!  Yo  no  creo  nunca  en  la  sinceridad  de 
una  mujer,  mientras  no  tengo  pruebas. 

Luisa.  Pruebas? 

Conde.  {En  voz  baja.)  Oiga  usted:  antes  dijeron  delante 
de  mí,  que  mañana  estaría  usted  sola  en  la  fá- 
brica: pues  bien;  si  es  cierto  que  usted  me  ama, 
consienta  usted  en  recibirme  allá  mañana. 
Luisa.  {Aterrada.)  Oh!...  qué  me  pide  usted L 
Conde.  {Con  frialdad.)  Yol...  no  pido  nada!...  ni  .si- 
quiera pido  que  me  conteste  usted  ahora.  El 
baile  se  acabará  pronto...  si  para  entonces  se  ha 
decidido  usted...  recuerde  usted  aquel  medio 
sencillo  de  explicarse...  ya  sabe  usted  el  lengua- 
je de  las  flores. — Su  ramillete  de  usted  será  el 
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preferido!  {Vásepor  la  izquierda  del  foro.— Isi- 
doro sale  poi-la  derecha  y  la  vé.) 

ESCENA  IX. 

Luisa. — Isidoro. 

Luisa.  (i4p.)  Una  cita!...  Oh!...  eso  no!...  Lo  que  es 
eso!... 

Isidoro.  (Ap.  Siguiendo  con  la  vista  al  Conde,)  Todavía 
estaba  con  ella  el  amigo!...  Vamos;  es  preciso 
que  yo  saque  esto  á  pulso.  (Se  acerca  con  pron- 
titud.) Luisa! 

Luisa.     (Turbada.)  Ah!...  Señor  Isidoro!...  es  usted!... 

Isidoro.  [Disimulando  su  conmoción.)  Sí  señora...  yo... 

que  venia  buscándola  á  usted...  y  no  me  espe- 
raba encontrarla...  en  cuchicheos... 

Luisa.  Cómo  cuchicheos!...  Se  figura  usted  ,  señor  Isi* 
doro?... 

Isidoro.  Vamos,  no!...  que  no!...  que  no  me  figuro  na- 
da! Ya  sé  que  es  usted  una  joven  muy  juiciosa 
y  muy  honrada...  incapaz  de  dejarse  engatusar 
por  ninguno  de  esos  de  los  lentes...  y  los  guan** 
tes  estirados...  y  el  saludo  á  brinquitos... 

Luisa.  Eso  es  otra  cosa:  así  quiero  que  piense  usted  de 
mi. 

Isidoro.  Y  si  yo  queria  hablarle  á  usted  de  cierto  asunto 
no  era  por  mí...  yo  tengo  confianza  en  usted... 
era  por  otros...  por  el  mundo! 

Luisa.     Por  el  mundo? 

Isidoro.  Luisa;  no  quiero  ocultárselo  á  usted  :  le  andan 

á  usted  moviendo  los  huesos! 
Luisa.     A  mí?...  Y  qué  pueden  decir  de  mí? 
Isidoro.  Qué  sé  yo!...  pero  le  sacan  á  usted  cada  tira  de 

pellejo!...  Y  vea  usted  en  qué  ocasión!...  en  qué 

ocasión!! 
Luisa.     Pero  expliqúese  usted! 

Isidoro.  Si  no  puedo  explicarme!...  Si  di  palabra  de  no 
decirlo!... 

Luisa.     Secretos  conmigo,  señor  Isidoro? 
Isidoro.  Tiene  usted  razón!...  qué  demonio!...  yo  lo  de- 
sembucho!... Dos  meses  hace  que  lo  tengo  aquí 
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en  el  galillo...  si  sale,  si  no  sale...  como  si  me 
estuviera  atragantando. 
Luisa.     Pero  qué  es  elloí* 

Isidoro.  Ello  es,  Luisa  mia,  que  estoy  ya  tocando  el  mo- 
mento de  ser  el  tejedor  más  feliz  de  todos  los 
tejedores  pasados,  presentes  y  futuros! 

Luisa.  Usted? 

Isidoro.  Con  ocho  dias  más  de  paciencia  por  mi  parte... 

y  de  juicio  por  otra...  renuncio  al  celibato,  para 
unirme  á  la  faz  de  la  santa  madre  Iglesia. 

Luisa.     [Turbada.)  Ah!  se  casa  usted,  señor  Isidoro? 

Isidoro.  Sí;  pero  no  solo:  me  caso  con  una  joven  que 
quiero  mucho...  y  que  estimo  más...  en  fin... 
con  usted,  Luisa! 

Luisa.  [Con  gozo,)  Conmigo!...  Es  posible!...  yo  su 
muger  de  usted:... 

Isidoro.  Andando!...  sépalo  usted  todo:  papá  me  dijo  el 
dia  de  la  boda  de  mi  hermano  ;  «mira,  si  para 
dentro  de  dos  meses  Luisa  se  ha  portado  como 
Dios  manda,  yo  no  me  opondré  á  vuestro  casa- 
miento.» Y  los  dos  meses  acaban  dentro  de  ocho 
dias. 

Luisa.  Dios  mió!  qué  gozo!...  qué  felicidad! — Pues  oi- 
ga usted:  también  puedo  yo  ahora  descubrirle  á 
usted  mi  secreto. — Isidoro...  yo  le  quiero  á  us- 
ted... yo  le  he  querido  siempre!...  y  nunca, 
créame  usted,  nunca  he  dejado  de  ser  digna  del 
cariño  y  de  la  estimación  de  usted! 

Isidoro.  (Con  pasión.)  Ay!  sí!  la  creo  á  usted,  Luisa,  la 
creo  á  usted!...  Y  si  viera  usted  qué  consuelo 
me  ha  dado  usled  con  eso  que  me  acaba  de  de- 
cir! Ay!  qué  consuelo!...  Ay  I  no  sé  lo  que 
siento!...  me  sube  una  cosa  á  la  cara!.,  me  pi- 
can los  ojos!...  creo  que  voy  á  estornudar!... 

Luisa.     Mi  buen  Isidoro! 

Isidoro.  (Poniéndose grave.)  Luisa!...  en  estos  ocho  dias, 
mucho  juicio,  por  Dios!...  mucha  prudencia!... 
muchísima  prudencia!...  Va  en  ello  nuestra  fe- 
licidad. 

Luisa.  Sí,  sí!...  tiene  usted  razón!...  yo  debo  evitar  aho- 
ra el  dar  pretesto  á  la  menor  sospecha...  porque 
ya  no  es  solo  mi  honra  la  que  debo  conservar, 
sino  la  de  los  dos!...  [Ap.)  Y  hace  un  momento 
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que  he  estado  para  comprometerme!  para  dar 
lugar  á  que  piensen! — Oh!  se  acabó,  se  acabo!., 
renuncio  al  proyecto  que  habia  comenzado! 
Isidoro.  {Que  habia  ido  hácia  el  foro.)  Ya  vienen  todos 
hácia  acá!...  Luisa,  cuidado!  juicio  delante  de 
papá. 

Luisa.     Esté  usted  tranquilo. 

ESCENA  X. 


Dichos, — El  Conde. — Amalia. — La  Marquesa. — Balan- 

DER. 


Baland.  Vengan  ustedes...  vengan  ustedes  aquí  y  les  di- 
ré la  noticia  más  agradable!...  más  feliz!... 
Cuál  es? 

Qué  ha  sucedido? 

Que  viene!  amigos  mios!...  que  viene!... 


Amalia. 
Marq. 
Baland. 
Amalia. 
Marq. 
Isidoro. 
Baland. 
Amalia. 
Marq. 
Isidoro. 
Conde. 
Amalia. 


Baland. 
Luisa  . 
Baland. 
Amalia. 


jQuién? 

Quién  ha  de  ser!...  mi  hijo!...  mi  Cáiios! 

{Ap,)  Cielos!  j 

Conde.  Luisa.  Su  hijo!/(4  im  tiempo,) 

Cárlos!  ' 

{Ap,)  Diablo!  Esto  echa  por  tierra  mi  plan! 

(Ap,)  Dios  mió!  Cómo  me  presento  yo  á  su  vista 

con  otro  amor  en  el  corazón!...  Vivir  finjien- 

do..  disimulando...  Oh!  Jamás!  [Se  deja  caer 

en  el  canapé,) 

Esta  esquela  que  acabo  de  recibir  del  Ministerio 
me  participa  que  vuelve  á  dar  cuenta  de  su  co- 
misión, y  que  debe  llegar  aquí  pasado  mañana. 
[Ap,)  Llega  su  marido  en  el  momento  en  que 
iba  á  faltarle  mi  auxilio...  Ah!  Dios  vela  por 
ella!...  se  ha  salvado! 

Qué  dia  de  gozo  para  mí...  y  para  todos!...  Pues 
digo  ,  Amalia!...  con  qué  alegría  le  volverá  á 
abrazar! 

(Ap.)  Imposible!...  primero  aceptar  lo  que  el 
Conde  me  propone!...  Sí!  primero  huir  con  él! 
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No  puedo  resignarme  al  suplicio  que  me  espera! 
[El  reló  dá  las  dos.) 
Conde.    Las  dos!  {Se  adelanta  al  centro  y  mira  á  Ama- 
lia.) 

Luisa.    .{Ap.)  Qué  veo!     el  Conde  se  acerca  á  ella...  la 

mira...  ella  vacila!...  (Amalia  deja  caer  al  suelo 

su  ramillete.)  Gran  Dios! 
Conde.    (.4/).)  Acepta!  (Lo  recoge  y  se  lo  entrega,) 
LüiSA.     {Ap.)  Y  he  de  consentir  en  su  deshonra,  cuando 

puedo  evitarlo!...  No!  no!  voy  á  salvarla  !  Su 

madre  salvó  á  la  mia!  {Deia  caer  su  ramillete.) 
Conde.    (Ap.)  Tí^mbien  la  otra!...  Delicioso! 
Isidoro.  {Levantando  el  ramillete  y  dándoselo.)  Luisa,  el 

ramillete.  {Viendo  que  duda.)  Tómele  usted! 

{Bajando  la  vozj  Dentro  de  ocho  dias...  será  la 

mano! 

Luisa.     {Ap.)  Dios  mió!  {Luisa  observa  al  Conde;  este  la 
mira,) 

Isidoro.  (Notando  las  miradas  de  ambos.)  Qué  es  esto!... 

se.miran!...  ella  está  temblando!  {Acogiendo 
una  idea.)  Ah!  qué  idea  me  ocurre!  Mañana  sa- 
bré la  verdad! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  habitación  de  Luisa.— En  el  fondo  la  puerta  de  entra- 
da y  una  ventana  que  dá  al  jardín. — A  la  derecha  una 
puerta  que  dá  á  la  alcoba  ,  en  la  cual  se  vé  la  cama 
con  su  colgadura. — A  la  izquierda  una  puerta  vidriera 
con  cortinillas  ,  que  dá  á  una  escalinata  por  donde  se 
baja  al  jardin.— Entre  la  puerta  y  la  ventana  del  fondo 
un  armario  ó  papelera  sobre  una  consola.— En  el  pros- 
cenio, á  la  izquierda,  una  mesa  y  un  sillón. — Sillas, 

ESCENA  PRIMERA. 

Luisa. — Luego  Isidoro. 

[Al  levantarse  el  telan,  el  armario  está  abierto, — La  puer- 
ta que  dá  al  jardin ,  medio  abierta, — La  de  la  alcoba 
abierta. — En  la  mesa  hay  una  bugía  encendida  á  medio 
consumir, — Luisa,  con  la  falda  del  traje  de  baile;  pero 
sin  el  cuerpo  ,  y  con  un  pañuelo  de  mano  anudado  sobre 
el  pecho ,  está  dormida  en  el  sillón ,  teniendo  todavía  la 
pluma  en  la  mano :  en  la  mesa  hay  un  tintero ,  y  un  cua- 
derno manuscrito  abierto, — Junto  á  la  puerta  de  la  alco- 
ba en  una  silla ,  está  el  cuerpo  del  vestido  y  el  adorno  de 
la  cabeza,— 'Empieza  á  amanecer,) 

Luisa.  [Soñando.)  Isidoro!...  me  quiere!...  yo  su  mu- 
jer!... su  mujer!...  qué  felicidad!...  (Abrese 
pausadamente  la  puerta  del  foro :  sale  Isidoro 
con  mucho  tiento  y  la  vuelve  á  cerrar,) 

Isidoro,  (a  media  voz.)  Por  muy  larde  que  se  haya  acos- 
tado Luisa ,  ya  debe  de  estar  dormida  como  un 
lirón :  ha  bailado  mucho,  y  tendrá  el  sueño  pe- 
sado. Lo  que  es  yo...  tengo  desde  anoche  un 
hormiguillo!...  Me  he  venido  á  la  fábrica,  he 
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agarrado  el  picaporte...  y  me  voy  derecho  al 
armario.  Calla!...  esta  abierto!...  A  ver!... 
Pues  no  está  aquí  el  cuaderno  !...  Se  lo  habrá 
dejado  encima  de  la  mesa,..  Vamos á  ver.  [Acér- 
case á  la  mesa  de  puntillas;  y  se  queda  inmóvil 
al  ver  á  Luisa  dormida.)  Xyl  que  está  aqui! 
se  ha  quedado  dormida  escribiendo...  con  la 
pluma  en  la  mano!...  Cáspita!  no  me  atrevo  á 
dar  un  paso...  Si  se  dispierta  y  me  vé...  tendré 
que  confesárselo  todo!...  {Contemplándola  con 
'  placer.)  Qué  bonito  está  asi!...  vaya  una  mano 
blanca  y  pequefiita !...  vaya  un  cuello!...  {Con- 
teniéndose.)EhL..  qué  es  eso,  señor  Isidoro?... 
Usted  se  desmanda!  Vamos  ,  vamos!  que  ocho 
dias  pronto  se  pasan  !  Echa  ,  echa  tu  sueñecito, 
paloma  mia  !...  echa  tu  sueñecito...  y  Dios  te 
bendiga  !  Si  pudiera  yo...  mientras  ella  duerme, 
dar  un  vistazo  á  su  diario  !...  (Dá  la  vuelta  por 
detrás  del  sillón ,  y  se  acerca  á  la  mesa :  alarga 
la  cabeza  y  procura  leer.)  » Durante  el  baile... 
Isidoro  me  ha  llamado  aparte  y  me  ha  dicho 
que  me  quena  ,  y  que  se  iba  á  casar  conmigo. 
Un  niomenío  después,  el  Conde  de  Valterra...» 
(Interrumpiéndose.)  Ah!...  ahora  viene  lo  que 
yo  quería  saber...  El  Conde  de  Valterra!...  Voy 
á  averiguarlo  todo!...  leamos  pronto!...  [Luisa 
se  mueve.)  Ay  !  Dios  mió  !  que  se  dispierta  !... 
justamente  cuando  iba  yo  á  leer...  Qué  haré!... 
Por  esa  puerta  se  baja  al  jardín...  Piés!  para 
qué  os  quiero!...  {Métese  por  la  puerta  vidriera 
y  desaparece.) 
iüiSA.  (Dispertando  poco  á  poco.)  Amalia  !...  tu  madre 
salvó  á  la  mia!...  Pero  Isidoro...  mi  buen  Isi^ 
doro  !,..  si  supiera  !...  Ah!...  [Abre  los  .ojos.) 
Calla!...  ya  es  de  dia...  Huy  !  qué  frió  tengo! 
[Mirando  alrededor  con  asombro. )ToñVá  I...  qué 
tiene  de  extraño  que  sienta  frió...  Pensé  que  es- 
taba en  mi  cama!...  Y  la  puerta  del  jardín 
abierta!...  Y  mí  diario  de  ayer  sin  acabar!... 
Esta  es  la  primera  vez  que  me  duermo  al  escri- 
'  birlo.  [Toma  el  candelero  ,  apaga  la  luz,  y  lo 
pone  sobre  el  armario.)  No  es  extraño!...  esta- 
ba tan  cansada!,..  Aquel  ruido  !...  aquel  ir  y 
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venir!...  Cuando  no  hay  costumbre  !  Y  más  que 
nada  la  escena  con  el  Conde...  y  el  lance  del 
ramillete  !...  La  idea  de  que  vá  á  venir  aquí  me 
tiene  inquieta!...  i  Retira  la  mesa  y  el  sillón  y 
lo  pone  á  la  izquierda  contra  la  pared:  todo  es- 
to mientras  habla.)  Válgame  Dios !..,  porqué 
me  habré  yo  metido  en  este  lio?...  Cómo  ha  de 
ser!...  era  preciso  i...  Debo  salvarla!...  mi  ma- 
dre me  lo  mandó  al  morir!  Además,  no  debo 
temer  nada :  Amalia  habrá  recibido  ya  la  es- 
quela que  la  dejé  al  salir  para  la  fabrica...  Oh! 
y  no  dejará  de  hacer  lo  que  la  digo  en  ella.  En 
ese  caso,  lodo  saldrá  perfectamente.  Ea ,  un 
poco  de  valor!...  ya  es  de  dia  claro,  y  voy  á  dar 
una  vuelta  por  la  fábrica.  Necesito  también  Lo- 
mar mis  medidas  para  estar  aquí  sola  toda  la 
mañana... 


Luisa.  Ay!  Jesús!  es  su  voz!...  Es  Isidoro!...  (Recoge 
apresuradamente  el  cuaderno  y  lo  guarda  en  el 
arenario.)  Cómo  está  aqui  á  estas  horas!...  Ay 
Diosmio!... 

Isidoro.  (Den/ro. )  Luisita!  está  usted  despierta? 

Luisa.  Pues  no  debia  quedarse  hoy  en  la  ciudad!..  Con 
qué  objeto  habrá  venido...  [Se  mete  en  la  alco- 
ba y  cierra  la  puerta.) 

Isidoro.  {Tocando  á  la  vidriera,)  llol^l.,..  hola!....  que 
es  tarde!... 

Luisa.     No  entre  usted!  no  entre  usted! 

Isidoro.  {Sacando  la  cabeza  por  la  puerta  vidriera,)  Ca- 
lla!... duerme  usled  con  la  puerta  del  jardin 
abierta!.,.  Eso  es  muy  mal  sano!... 

Luisa.  {Desde  la  puerta  de  su  alcoba,  donde  está  po- 
niéndose una  bata  de  casa.)  Que  no  entre  usted 
todavia...  Vamos!...  quiere  usted  no  mirar? 

Isidoro.  No  tema  usted...  soy  corto  de  vista. 


Isidoro. 


{Cantando  en  el  jardin.) 
Qué  viva  la  boda 
en  la  tahona, 

qué  botellas  que  habrá !.j. 


Quién  canta  en  el  jardin? 
Mi  amada  sobrina 
en  aquel  dia 
qué  contenta  estará!... 


Luisa. 
Isidoro. 
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Luisa.  [Saliendo  en  bata.)  Pero  qué  es  esto?...  De  dón- 
de viene  usted! 

Isidoro.  Vengo  del  jardin...  donde  he  estado  viendo  ama- 
necer... Y  por  mirar  la  salida  del  sol...  miré  á 
esla  puerta...  pues!  y  dije,  digo,  voy  á  darle  los 
buenos  dias  á  Luisa...  Conque,  buenos  dias!... 
(Después  de  una  pausa  se  responde  á  sí  mismo.) 
Téngalos  usted  muy  buenos.— Ha  pasado  usted 
bien  la  noche? — Bien,  gracias:  y  usted? — Gra- 
cias!... 

LmsA.  Sí;  sí!...  entrarse  en  mi  cuarto  sin  pedirme  li- 
cencia... y  cuando  no  estoy  todavía  vestida!... 

Isidoro.  No  he  visto  nada:  mi  palabra! 

Luisa.  Y  vamos  á  ver:  por  qué  no  se  ha  quedado  usted 
en  Madrid? 

Isidoro.  No  me  he  quedado...  por  motivos...  muy  gra- 
ves!... 

Luisa.  (Ap.)  Ay!  Dios  mió!...  si  sospechará  algo. — Se- 
pamos esos  motivos...  muy  graves! 

Isidoro.  Primeramente...  pasar  un  dia  entero  sin  verá 
usted...  se  me  hacia  cuesta  arriba! 

Luisa.     Lo  agradezco. 

Isidoro.  Asi  fué  que  en  cuanto  se  acabó  el  baile...  pif!... 

lomé  soleta!...  Encendí  la  pipa...  y  pedibus  an- 
dando, hice  el  camino  pensando  en  usted  y  en 
nuestra  suerte  futura!  y  usted  entretanto  estaba 
durmiendo,  eh? 

Luisa.     Muy  tranquilamente. 

Isidoro.  Sin  pensar  en  nada...  ni  en  nadie? 

Luisa.     En  nadie  absolutamente! 

Isidoro.  Gracias!  á  mí  me  gusta  la  franqueza. 

Luisa.  Asi  aprenderá  usted  á  no  hacer  preguntas  ton- 
tas. 

Isidoro.  Es  verdad!         Ese  condenado  Conde!...  Con 

un  renglón  más  que  hubiera  leído,  sabría  lo  que 

le  dijo  en  el  baile! 
Luisa.     [Ap.)  Cómo  haré  que  se  vaya!... 
Isidoro.  Luisa,  quiero  ser  franco  con  usted:  si  he  venido 

á  la  fábrica,  no  ha  sido  solamente  por  verla  á 

usted. 
Luisa.     De  veras? 

Isidoro.  (Con  empacho.)  Ha  sido  también  porque...  la 
verdad,  quería  cerciorarme... 
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Luisa.     De  qué?...  Vamos,  hable  usted...  que  pone  us- 
ted un  gesto!... 
Isidoro.  Se  enfadará  usted? 
Luisa.     (Impac'mite,)  Que  no! 

Isidoro.  Será  una  majadería!. pero  ó  veces  se  le  meten 
á  uno  en  la  cabeza  cosas...  No  es  porque  yo  sos- 
peche de  usted!...  Qué!... 

Luisa.     Y  qué  motivos  hay  para  que  usted  sospechase!.. 

Isidoro,  Jesús!...  ni  por  soñación!...  Pero...  la  verdad... 

esta  noche...  al  separarnos...  se  me  figuró... 
vamos!...  que  estaba  usted  conmigo  fría...  re- 
servada!... 

Luisa.     (Turbada.)  Qué  idea! 

Isidoro.  Que  tenia  usted  algo  que  la  escarabajeaba...  y 
que  no  me  lo  decia  usted...  Y  si  he  de  decir  la 
verdad...  en  este  momento...  se  me  está  figu- 
rando lo  mismo. 

Luisa.  Muy  bien!...  perfectamente!...  Si  no  ha  venido 
usted  á  aqui  más  que  para  decirme  esas  cosas, 
maldita  la  falta  que  hacia. 

Isidoro.  (Con  fuego,)  Oigame  usted,  Luisa...  yo  la  quie^ 
ro  á  usted  con  locura!.,  y  la  querré  toda  mi  vi- 
da!.. El  dia  en  que  sea  usted  mi  mujer  ,  me 
creeré  más  feliz  que  el  emperador  del  Mo- 
gol!.. Pero,  hablemos  claro...  su  felicidad  de 
usted  es  ántes  que  la  mia!..  Luisa!.,  ponga  us- 
ted la  mano  en  el  corazón...  y  pregúntese  usted 
á  si  misma...  pero  bien  fuerte,  bien  fuerte!... 
si  me  quiere  usted  á  mí  como  yo  la  quiero. 

Luisa.  Ahora  lo  duda  usted?.,  después  de  lo  que  pasó 
anoche  entre  nosotros?..  Estaba  usted  ciego?.. 
No  vió  usted  la  alegría  qne  me  rebosaba  por  los 
ojos,  cuando  me  dijo  usted  que  me  quería  y 
que  pronto  seria  su  mujer?..  No  me  vió  usted 
temblando  de  gozo?..  No  sintió  usted  cómo  me 
palpitaba  el  corazón? 

Isidoro.  Es  verdad!.,  como  el  mío...  que  me  hacía,  ti- 
que,  tíquet.. 

Luisa.  Fria  con  usted!..  No  reflexiona  usted  que  en  se- 
mejantes momentos  suele  una  quedarSe  sobre- 
cogida?.. 

Isidoro.  También  es  verdad! 

Luisa.     Se  vieneu  a  la  imaginación  una  porción  de 
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ideas!..  Se  sienten  á  la  vez  una  porción  de  co- 
sas!., placer...  miedo...  qué  se  yo!.,  miedo  de 
que  no  llegue  á  realizarse  aquella  felicidad!..  Y 
luego  que  una  joven  suele  tener  secretos  que 
oculta  á  su  amante...  y  que  confia  después  á  su 
marido! 

Isidoro.  Caramba!.,  también  es  verdad!.,  no  había  caido 
en  eso!.,  qué  borrico  soy!.. 

Luisa.  Isidoro,  usted  me  ha  dado  su  amor;  pues  bien, 
déme  usted  también  su  confianza...  una  con- 
fianza ciega!.,  y  créame  usted...  no  la  coloca 
mal! 

Isidoro.  (Con pasión. )Luisí\1..  es  usted  un  ángel...  y  yo, 
sin  que  sea  vanídnd,  soy  un  avestruz!  Puede 
acaso  mentir  una  cara  como  esa?.,  puede  enga- 
ñar una  voz  que  suena  de  esta  manera?..  Impo- 
sible!.. Yo  creo  en  usted  ,  Luisa  de  mi  alma!... 
en  su  cariño,  en  su  virtud!..  Una  palabra  de 
usted  vale  más  para  mí  que  todo  cuanto!... 
Perdón,  Luisa  mia!  perdón!... 

Luisa.  Bien,  le  perdono  á  usted;  pero  con  una  condi- 
ción: que  se  vá  usted  á  marchar  de  la  fábrica 
ahora  mismo. 

Isidoro.  Marcharme  déla  fábrica...  ahora  mismo?. ^ 

Luisa.  Ahora  mismo...  Yo  estoy  aquí  sola:  si  usted  se 
queda...  daremos  que  hablar...  y  yo  no  quiero 
eso.  Además,  su  pariré  de  usted  le  necesita  hoy 
en  Madrid...  Con  que... 

Isidoro.  Corriente!.,  me  voy!.,  y  me  voy  muy  conten- 
to!., muy  feliz! 

Luisa.     Lo  mismo  quedo  yo! 

Isidoro.  (Ap,)  Ah!  la  creo!,   la  creo!..  No  necesito  leer 

su  diario. i.  he  leido  su  corazón! 
Luisa.     Adiós,  querido  Isidoro! 

Isidoro.  Adiós,  mi  adorada  Luisa!..  Piense  usted  en  mí! 

piense  usted  que  dentro  de  pocos  días...  [Lla- 
man con  misterio  á  la  puerta  del  foro.) 

Luisa.  (Ap,)  Ay!  Dios!.,  si  será  él!...  Cómo  tan  tem- 
prano!.. 

Isidoro.  (Confuso,)  Calla!.,  será...  será  alguna  visita?... 
Luisa.     A  la  cuenta! 
Isidoro.  Y  quién? 

Luisa.     Toma!.,  abra  usted  y  lo  sabrá.  [Isidoro  vá  á  la 


puerta  y  pone  la  mano  en  el  pv'aporte.)  Ya  que 
sigue  usted  desconfiando  de  mi...  á  pesar  de 

r>«{rtR'^'   aquella  promesa...  abra  usted! 

ísipowo.  (Volviendo  con  prontitud.)  No  quiero!  no  quiero 
ver  nada,  no  quiero  saber  nada,  y  voy  a  darle 
á  usted  una  prueba  de  ello:  en  vez  de  salir  por 
esa  puerta,  me  marcho  por  el  jardín,  tomo  el 
camino,  y  escapo  sin  volver  siquiera  la  cabe- 
za!.. Está  usted  satisfecha? 

Luisa.  Oh!  Isidoro,  Isidoro!.,  así  quiero  yo  ser  que- 
rida! 

Isidoro.  Y  asi  la  quiero  yo  á  usted!..  Adiós,  adiosf.. 

(Vuelven  á  Uamar  con  más  fuerza:  Isidoro  se 
escapa  por  la  puerta  del  jardín, — Así  que  ha 
desaparecido,  Luisa  vá  á  abrir:  aparece  Ama- 
lia,) 

ESCENA  II. 

Amalia  —Luisa. 

Luisa,  'Con  gozo.)  Ah!  bendito  Dios!  es  ellal— Perdone 
usted,  señorita,  que  la  haya  hecho  esperar; 
pero  es  que  el  señor  Isidoro  estaba  aquí...  y  ya 
se  ha  marchado  por  el  jardin...  no  tema  usted, 
que  no  la  ha  visto. 

Amalia.  Y  á  qué  viene  este  misterio?...  Qiiiere  usted  ex- 
plicarme el  sentido  de  esta  esquela  que  me  dejó 
usted  anoche  en  casa?  [La  saca  y  lee.)  «Por  lo 
que  más  ame  usted  en  el  mundo  vaya  usted  por 
la  mañana  temprano  á  la  fábrica,  y  que  sea  con 
el  mayor  secreto.  Me  amenaza  un  gran  peligro, 
y  solo  su  presencia  de  usted  puede  salvarme.» 

Luisa.  Ay!  es  cierto,  señorita!  Y  cuánto  le  agradezco  a 
usted  que  haya  venido!.  .  Apenas  me  atrevía  á 
esperarlo...  pero  es  usted  tan  buena!... 

Amalia.  Me  ha  asustado  usted  con  su  carta!... — Exph- 
queme  usted,  Luisa...  qué  peligro  es  ese  en  que 
se  vé  usted? 

Luisa,  El  mayor  en  que  puede  verse  una  muchacha 
como  yo!...  Ay!  señorita!...  usted  que  es  ya  ca- 
sada, que  conoce  el  mundo,  podrá  darme  uu 
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buen  consejo;  podrá  comunicarme  la  fuerza  que 
me  falta  para  cumplir  mis  deberes! 

Amalia.  (Con  ironía,)  Jesús!  yo  creia  que  no  necesitaba 
usted  el  auxilio  de  nadie...  que  poseia  usted  un 
famoso  secreto  para  preservarse  contra  todos 
los  peligros  de  la  vida! 

Luisa.  Qué  quiere  usted!...  hay  momentos  en  que  una 
se  ciega  á  pesar  suyo!...  y  en  los  cuales  es  una 
felicidad  encontrar  una  mano  amiga  que  nos  di- 
rija y  nos  vuelva  al  buen  camino!  (Vá  ála  ven* 
tana,) 

Amalia.  {Ap.)  Y  se  dirije  á  mi  para  que  la  guie!...  á  mi 
que  estoy  delirante!...  Quiere  que  yo  la  recuer- 
de sus  deberes...  cuando  estoy  próxima  á  olvi- 
dar los  mios! 

Luisa.     [Bajando,)  No  viene  todavia! 

Amalia.  Espera  usted  á  alguien? 

Luisa,  Sí,  señora...  espero  á  uno...  á  uno  que  dice  que 
me  quiere...  y  yo  lo  creo...  porque  si  no,  á  qué 
habia  de  haberme  dado  una  cita? 

Amalia.  [Turbada,)  Una  cita!...  y  usted  se  la  ha  conce^ 
dido? 

Luisa.  Le  juro  á  usted,  señorita,  que  me  ha  sido  im- 
posible negarme!... — Anoche  mismo!... 

Amalia.  {Ap.)  Anoche!...  Rara  coincidencia!... 

Luisa.     Verdad,  señorita,  que  ha  sido  muy  mal  hecho? 

Amalia.  [Con  empacho.)  m  hdiy  duda!..  Sin  em- 
bargo... hay  casos  en  que...  El  amor  es  un  sen- 
timiento involuntario...  que  suele  apoderarse 
del  corazón,  á  pesar  nuestro...  que  nos  arrastra 
á  veces...  sin  que  una  pueda  resistirlo  ni  calcular 
las  consecuencias...  En  fin,  puede  haber  cir- 
cunstancias que  autoricen...  ó  que  disculpen  un 
paso  semejante. 

Luisa.  Es  claro!...  las  mias,  por  ejemplo. — Vea  usted, 
yo  no  tengo  que  dar  cuentas  á  nadie...  yo  pue- 
do disponer  de  mi  corazón  y  de  mi  mano...  yo 
soy  hbre!...  Ay!  qué  desgracia,  si  no  lo  fuera!.. 
Ay!  si  ahora  estuviera  casada!... 

Amalia.  Casada!...  Qué  quiere  usted  decir?... 

Luisa.  Quiero  decir  que  entonces  no  tendria  perdón 
por  haber  puesto  mi  cariño  en  nn  hombre  in- 
digno de  él!...  Sí,  señora,  indigno!...  porque  el 
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que  alucina  á  una  pobre  mujer  y  la  hace  faltar 
á  sus  juramentos  y  á  su  honor,  ese  no  la  quiíí- 
re...  ese  la  engaña! 
Ab^alia,  No  la  entiendo  á  usted! 

Luisa.     Dentro  de  pocos  instantes  me  entenderá  usted! 

Quizá  entonces  dejará  usted  ese  tono  severo,  y 
me  hablará  como  en  otro  tiempo,  que  me  lla- 
maba usted  su  amiga...  su  hermana! 

Amalia.  {Con  altivez,)  Bien! — Tratemos  de  lo  que  le  in- 
teresa á  usted:  de  ese  pehgro  que  me  anuncia 
usted  en  su  carta. 

Luisa.  Si...  de  esa  cita  que  me  hace  temblar!...  por- 
que el  hombre  que  me  la  ha  dado,  me  ha  dicho 
que  vendría  á  ella  loco  de  amor  y  resuelto  á  sa- 
crificar por  mi  cualquier  otro  sentimiento, 
cualquier  otro  afecto. 

Amalia.  {Con  ironía.)  Y  eso  la  asusta  á  usted? 

Luisa.  No  me  asusta  por  mí,  sino  por  otra...  por 
otra...  cuyas  ilusiones  temo  desvanecer!... 

Amalia.  Claro,  Luisa!...  hable  usted  claro!...  lo  exijo!... 

Luisa.  [Mirando  por  la  ventana.)  Mire  usted!...  allí 
viene  ya  el  que  yo  esperaba. 

Amalia.  (Ap.)  Dios  mió!...  por  qué  tiemblo!... 

Luisa.  Se  está  apeando  del  caballo  al  lado  del  camino... 
mírelo  usted! 

Amalia.  {Yendo  ála  ventana.)  El  Conde!...  el  Conde!... 

Y  es  ese  el  que  le  ha  dado  á  usted  la  cita? 
Luisa.  Ese! 

Amalia.  Y  le  ha  dicho  á  usted  que  la  quiere? 
Luisa.     Me  lo  ha  dicho. 

Amalia.  (Exaltándose.)  lm}^osMeL,,  miente  usted!... 
Luisa.     Oh!  Amalia!... 

Amalia.  Usted  es  la  que  ha  querido  llamar  su  atención 
con  mil  aslucias,  con  mil  coqueterías  que  no  se 

^  me  han  escapado...  pero  él!...  él  quererla  á  us- 

ted? Oh!...  mentira!...  dígole  á  usted  que  es 
mentira!... 

Luisa.  Bien  está!  lo  oirá  usted  de  su  propia  boca... 
aquí  mismo. 

Amalia.  Semejante  traición!...  Oh!  imposible!... 

Luisa.     Oigo  pasos!...  vá  á  venir  aquí...  entre  usted  en 

ese  cuarto,  y  conocerá  el  alma  que  tiene  ese 

hombre! 
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Amalia.  Si!...  yo  necesito  verlo...  yo  necesito  oirlo!..  En- 
tro para  confundirla.  {Entra  en  la  alcoba.) 

Luisa.  Y  yo  me  quedo  para  salvarla!..  (Cierra  la  puer- 
ta.) 

ESCENA  III. 

Luisa.— El  Conde. — Luego  la  Marquesa. 

{El  Conde  abre  con  precaución  la  puerta  del  foro,  y  se  de- 
tiene á  la  entrada.) 

CoiNDE.    Está  usted  sola? 

Luisa.  Si...  sola!...  (Ap.)  y  temblando!  [Apóyase  en 
una  silla  de  la  derecha,  dirigiendo  sus  miradas 
á  la  puerta  déla  alcoba,  que  Amalia  entreabre 
sin  dejarse  ver.— Entretanto  el  Conde  pasa  el 
umbral  y  se  vuelve  á  cerrar  la  puerta  del  foro, 
mientras  la  Marquesa  asoma  la  cabeza  por  la  vi- 
driera del  jardín.) 

Marq.     (Ap.)  Juré  seguirle  los  posos,  y  lo  he  pillado!,.. 

Monstruo!  Dios  me  tenga  de  su  mano! — Desde 
aquí  los  oiré.  — [En  esto  se  vuelve  el  Conde,  de^ 
pues  de  cerrar  la  puerta  del  foro,  y  nota  el  mo- 
vimiento de  la  vidriera,  que  cierra  con  pronti- 
tud la  Marquesa,) 

CoiNDE.     ¡i^p.)  Hola...  hola!...  aquella  puerta  se  mueve. 

{Dirigiéndostá  Luisa,  pero  mirando  de  cuando 
6)1  cuando  á  la  vidriera.)  Ya  vé  usted,  amable 
Luisa,  que  soy  exacto  á  la  cita. 

Luisa.  Señor  Conde...  {Ap.)  Este  debe  ahora  ;ícabar 
mi  obra. 

CoiSDE.    (Ap.  yendo  á  dejar  el  sombrero  y  el  bastón.) 

Ahora  recuerdo!...  al  llegar  aqui  se  me  figuró 
ver  un  bulto  de  mujer  que  se  deslizaba  entre  los» 
árboles  del  jardin...  Si  será  Amalia  ,  que  habrá 
sospechado... 

Luisa.  ÍAp.)  Qué  aire  de  triunfo  tan  insolente!.,.  {La 
Marquesa  entreabre  un  poco  la  vidriera  y  vuel- 
ve á  cerrarla.) 

Conde.  [Notándolo.)  {Ap.)  Oívd  Mezl...  Vaya!...  no  hay 
duda!...  Amalia  está  ahí!...  me  ha  seguido  y 
quiere  sorprenderme. 
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Luisa.  (^p.)  Se  habrá  propuesto ,  como  anoche,  que 
sea  yo,  la  primera?... 

Conde,  Si  vacilo,  voy  á  quedarme  sin  las  dos... 

Pues  señor,  vai(»r  y  frescura.  [Toma  un  sillón  y 
se  acerca  á  Luisa.)  Sentémonos  y  hablemos,  se- 
ñorita. 

Luisa.     (Ap.)  Señorita! 

Conde.  (Fríamente.)  Mi  conducta  va  sin  duda  á  sor- 
prenderla á  usted...  y  no  tendrá  ciertamente 
nada  de  extraño  que  así  sea  ,  si  compara  usted 
mi  lenguaje  de  anoche  con  el  que  voy  á  usar 
ahora. 

Luisa.     (Ap,)  Qué  mudanza! 

Conde.  Aunque  paso  en  el  mundo  por  un  seductor, 
por  un  hombre  inmoral,  que  en  nada  cree,  que 
nada  respeta,  puedo  decir  como  Fígaro,  soy  in- 
terior á  mi  reputación...  y  voy  á  probárselo  á 
usted. 

Luisa.  (^/;.)  Ay! — Pero  si  no  se  traía  de  eso!,.,  si  no 
se  trata  de  eso!... 

Conde.  Luisa,  anoche  en  el  baile  mis  palabras  pudie- 
dieron...  y  debieron  hacerle  á  usted  creer  que 
yo  abrigaba  hacia  usted  un  afecto...  que,  por 
otra  parte,  es  usted  muy  digna  de  inspirar,  pe- 
ro que  yo,  la  verdad,  ni  siento,  ni  puedo  sentir. 

Luisa.     {Ap.)  Dios  mioí 

Marq.  [Asomándose^  sin  que  el  Conde  pueda  verla.) 
Qué  oigo!.. 

Luisa.     Pero,  señor  Conde,  anoche  no  me  decia  nsted?.. 

Conde.  Anoche!.,  anoche...  me  sentí  halagado  un  mo- 
mento por  la  preferencia  que  usted  me  daba... 
lo  confieso... 

Luisa.     Pero,  y  la  cita  que  usled  me  pidió? 

Conde.  Oh!.,  es  un  favor  de  que  otro,  en  mi  lugar,  es- 
'  taria  muy  ufano...  Pero  yo,  hija  mia,no  debo 
aprovecharme  de  un  triunfo  que  no  merezco... 
A  qué  cargar  con  un  remordimiento  inútil,  y 
condenarla  a  usted  á  los  remordimientos  de  un 
pronto  desengaño? 

Luisa.     Pero  en  fin,  señor  Conde...  Anoche.  .. 

Conde.  Permítame  usted  acabar,  porque  hasta  ahora 
no  la  he  hecho  á  usted  más  que  una  confianza  á 
medias,  y  quiero  que  io  sepa  usted  lodo!  Si, 


—  60  — 


Luisa,  sépalo  usted:  mi  corazón  pertenece  todo 
entero  á  una  mujer  que  adoro  desde  el  día  en 
que  tuve  la  dicha  de  salvarla  de  un  peligro  hor- 
rible! 

Marq.     (Ap.)  Esa  soy  yo!..  Ah!  respiro! 

Conde.  A  esa  mujer  he  consagrado  mi  pensamiento,  mi 
amor,  mi  vida! 

Marq.     {Ap.)  Oh!  qué  pasión!.. 

Luisa.     {Con  prontitud.)  Señor  Couád..  señor  Conde!.. 

por  amor  de  Dios,  no  hable  usted  asi!.,  no  sabe 
usted  el  daño  que  me  está  haciendo! 

Conde.  Sí!  me  lo  figuro!.,  pero  el  honor  me  manda 
expresarme  de  este  modo.  Ser  infiel  á  la  mujer 
que  amo,  seria  una  perfidia,  una  vileza  de  que 
yo  no  soy  capaz! 

Marq.  (Ap.)  Triunfé!  Ahora  vamos  á  preparar  mi  ven- 
ganza. (Desaparece.)  / 

Luisa.     (Ap.)  Me  proponía  salvarla,  y  la  he  perdido! 

Conde.  Llora  usted!.,  ah!  perdóneme  usted  que  la  haga 
derramar  esas  lágrimas!  (Diciendo  esto,  se  acer- 
ca ála  vidriera,  la  abre  y  mira.)  Ya  se  mar- 
chó!.. Amalia  esmia!..  Vamos  ahora  con  esta. 
[Se  dirige  á  Luisa,  la  toma  la  mano,  y  dice  con 
efusión.)  Enjuga  ese  llanto,  divina  criatura,  y 
vuelve  hacia  mi  tus  hermosos  ojos!..  Con  una 
palabra  voy  á  disipar  tu  tristeza:  yo  te  amo!... 
yo  te  amo! 

Luisa.     (Sorprendida.)  Diosmio! 

Conde.  En  todo  ese  famoso  discurso  que  te  acabo  de 
improvisar,  no  hal)ia  una  palabra  de  verdad. 

Luisa.     [Con  gow.)  Es  posible! 

Conde.  Sí,  tontilla,  sí!.,  ha  sido  una  prueba  que  he 
querido  hacer  con  ese  corazoncito ,  para  ase» 
gurarme  de  tu  cariño. 

Luisa.  Cómo!.,  esa  mujer  que  me  ha  dicho  usted  que 
adoraba... 

Conde.  Bal.,  una  farsa  romántica!.,  pasatiempo  de  so- 
ciedad! 

Luisa.     ^Ap.)  Ah!  pico  de  oro! 

Conde.  Daría  diez  conquistas  como  esa,  por  estar  se^r 
guro  de  la  tuya! 

Luisa.  Vaya,  vaya!  Con  que  ese  amor  al  cual  sacrifica- 
ba usted  su  vida  entera... 
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Co?iDE.  Ayl  hija  miaí  ese  amor  no  existe  más  que  en 
las  novelas!..  Este  que  tú  me  inspiras,  Luisa 
hermosa,  es  el  único  real  y  positivo!.,  el  verda- 
dero amor!.,  el  que  siente  por  ahí  todo  el  mun- 
do: un  amor  que  no  se  manifiesta  con  esas  fra- 
ses retumbantes,  ni  con  esos  aspavientos  ridí- 
culos!... Yo  te  quiero...  porque  me  gustas,  por- 
que eres  guapa,  viva,  discreta...  y  me  gastaré 
contigo  todo  mi  dinero!...  y  te  haré  lucir  como 
merece  ese  lindo  palmito! 

Luisa.  Ah!  qué  gusto!..  Ahora  sí,  ahora  si  que  le  veo 
á  usted  tal  como  es?.,  tal  como  yo  quería! 

Conde.     No  te  gusta  más  este  lenguage!... 

Luisa.  Oh!  mucho  más!  mucho  más!..  No  sabe  usted 
lo  feliz  que  me  está  haciendol 

Conde.  {Ap.)  Don  Juan  Tenorio  no  lo  hubiera  hecho 
mejor! 

Luisa.     (Ap.)  Fátuo!  cómo  te  has  clavado! 

Conde.  Con  que  vamos,  mona  mía,  estás  ya  consola- 
da?... (Tomándola  la  mano  ij  queriendo  abra- 
zarla.) 

Luisa.  (Jp.)  Cuánto  estará  sufriendo  la  pobre!  Abre- 
viemos su  tormento  ! 

Conde.  Ea  !  ven  acá...  dime  tú  también  que  me  amas 
mucho!...  No  hay  mas  sino  que  estoy  contigo 
como  si  fuera  un  cadete  !...  me  has  vuelto  lo- 
co !...  esto  es  una  vergüenza  ¡ 

Luisa.     [Prestando  el  oído.)  Silencio  ! 

Conde.    Qué  hay  ? 

Luisa.    El  ruido  de  un  carruaje!...  (Corriendo  á  la  ven- 
tana.) Ah  !...  El  señor  Balander  ! 
Conde.  Maldito! 

Luisa.  Ay!  por  Dios!  escape  usted  por  el  jardin,  ó 
soy  perdida  \  [Vá  á  traerle  sombrero  y  bastón,) 

Conde.  (Ap.)  Qué  diablo  !...  iba  la  cosa  tan  bien  !  (To- 
mando sombrero  y  bastón.)  Si,  ángel  mió,  sí... 
me  marcho...  pero  nos  veremos ,  eh  ?...  esta 
noche  ,  sí  ? 

Luisa.     Sí  ,  si...  esta  noche...  mañana... 

Conde.  Ah  !  una  idea !  Puesto  que  Balander  viene  hoy 
aquí ,  yo  puedo  venir  también ,  sin  hacer  mis- 
terio... y  ya  se  nos  presentará  algún  momento 
de  estar  solos. 
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Luisa.  Bien...  lo  que  usted  quiera...  pero  vayase  usted 
por  Dios!... 

CoNOE.  {Besándola  /a  mano.)  Eres  deliciosa!...  (Se  vá 
apresuradamente  por  el  jardín,) 

ESCENA  IV, 

Luisa. — Amalia. 

(Abrese  la  puerta  de  la  alcoba :  aparece  Amalia  pálida  y 
vacilante ,  y  vá  á  dejarse  caer  en  una  silla.) 

Luisa.  (Corriendo  á  ella,}  Ah !  señorita  !...  me  perdo- 
na usted? 

Amalia.  Perdonarte!...  á  ú!...  mi  mejor  amiga!... 
{Alargándola  la  mano.) 

Luisa.  Ah!...  qué  consuelo  siento  al  oir  esas  pala- 
bras... Sí ,  su  amiga  de  usted  !...  porque  us- 
ted lee  en  mi  corazón  !...  usted  conoce  que  yo 
no  amo  á  ese  hombre...  que  le  desprecio! 

Amalia.  Y  por  él  iba  yo  á  sacrificar... !  Luisa ,  tú  me 
has  abierto  los  ojos...  tú  me  has  salvado  !  Ah 
tú  eres  para  mí  más  que  una  ami^a!...  eres 
una  hermiína  ! 

Luisa.  Vamos,  serénese  usted...  Mire  usted  que  ha  lle- 
gado su  suegro...  que  la  van  á  ver...  Es  preci- 
so que  nadie  sospeche  lo  que  ha  pasado  aquí. 

Amalia.  {Levantándose.)  Y  mañana  voy  á  ver  á  Carlos!  á 
mi  marido!...  Ah  !  cómo  haré  yo  para  soportar 
sus  miradas...  para  no  morirme  de  vergüenza, 
y  caer  á  sus  piés  confesándole  mi  falta  ! 

Luisa.     Pobrecillo  !...  le  mataba  usted!..,  seguro!... 

Porque  la  quiere  á  usted  mucho...  mucho!... 
Oh  !  eso  lo  conocí  yo  el  dia  de  su  marcha!  Y  lo 
que  es  esta  falta...  Vamos  !...  puede  usted  re- 
pararla, sin  que  él  lo  eche  de  ver,  á  fuerza  de 
cariño  ! 

Amalia.  Oh!  sí!...  El  me  creeria  más  culpable  délo 
que  soy!...  Yo  estaba  alucinada!...  estaba  lo- 
ca!... éstaba  ciega  !...  y  por  quién  ,  Dios  mió!.. 
Ah  !  Luisa!  Luisa!...  cómo  podré  pagarte!... 


ESCENA  V. 


Dichas. — Balainder. — Carlos. — La  Marquesa » 

Baland.  [Apareciendo  á  la  puerta  del  foro.)  Entre  usted 
conmigo,  señora  Marquesa:  este  (ssu  cuarto: 
yo  la  diré...  Entra  lú  tíimbien.  Carlos. 

Amalia.   Mi  marido  í 

Luisa.     Carlos  I 

Carlos.  (Corriendo  á  abrazar  d  Amalia.)  Amalia!... 
Amalia  mia  ! 

Balaisd.  (Viéndola.)  Calla!...  mi  nuera  en  la  fabrica  ! 
Marq.     Cómo  es  esto  !...  líi  aqui  !  sobrina! 
Carlos.  Y  yo  desesperado  de  no  haberte  hallado  en 
casa  !.,. 

AxHALiA.  (Turbada.)  No  podia  tigurarmo...  Como  era  ma- 
ñana... 

Carlos.  Cuando  debia  llegar?...  En  efecto  ;  pero  el  va- 
por se  ha  adelantado  veinticuatro  horas.  Llegué 
esta  mañana:  no  te  hallé  en  casa  :  fui  á  la  de 
mi  padre  ,  donde  juzgué  que  estarías:  tampoco. 
Entonces  nos  ocurrió  venir  (\  la  fabrica...  Mira 
si  lo  he  acertado,  Amalia  mia  !...  Ah  í  ven!... 
dame  otro  abrazo  !...  Estás  triste  ?...  no  particí^ 
pas  de  mi  alegría?... 

Amalia.  Oh!...  sí,  si!...  No  me  sentía  buena...  y  salí  á 
ver  si  el  fresco  de  la  mañana... 

Balaisd.  (Que  tía  ido  á  dejar  el  sombrero.)  Bien  ,  bien; 

luego  nos  entregaremos  al  gozo  que  nos  causa 
su  vuelta.  Ahora  vamos  n  tratar  de  nn  asunto 
muy  grave. 

Carlos.  Ciertamente! 

Amalia.  Asunto  que  nosí  interesa  á  iodos,  y  que  toca  al 
honor  de  la  familia. 

Luisa.     (Ap.)  Qué  será! 

Amalia.  (Ap.)  Qué  irá  á  decir! 

Marq.     \Ap.)  Voy  á  quedar  vengada! 

Baland.  (A  Luisa.)  Señorita,  diga  usted:  antes  de  la  lle- 
gada de  mi  nuera  ,  no  estaba  usted  sola  aqui: 
habia  un  hombre  con  usted  ! 

Luisa.    {Ap. )  D\os  m\ol 
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BáLAND.  Un  hombre,  á  quien  la  noche  pasada  en  el  bai- 
le de  casa...  de  mi  casa!...  de  mi  hogar  do* 
méstico!...  no  tuvo  usted  reparo  en  conceder 
una  cita! 

Amalia.  {Ap.)  Soy  perdida! 

Luisa.     Pero...  señor... 

Baland.  No  trate  usted  de  negarlo!...  no  añada  al  delito 
la  mentira!...  Lo  sé  todo!...  Se  la  han  seguido 
á  usted  los  pasos...  y  se  la  ha  visto  con  él. 

Marq.     Yo  estaba  allí...  detrás  de  esa  vidriera. 

Luisa.  Usted,  señora!...  Entonces  debe  usted  saber 
que  soy  inocente?-... 

Marq.  Lo  que  yo  sé  es  que  si  el  conde  de  Vaíterra  la 
ha  respetado  á  usted...  ha  sido  porque  es  todo 
un  caballero!...  y  porque  su  corazón  pertenece 
á  otra! 

Amalia.  (Ap.)  Oh!  Dios! 

Marq.  Supo  romper  los  lazos  de  la  seducción...  huyó, 
como  José  de  la  muger  de  Putifar!...  pero  no 
por  eso  es  usted  menos  culpable. 

Luisa.  Yo! 

Baland.  Conato  de  seducción!...  de  seducción  domésti- 
ca!... abuso  de  confianza...  sin  circunstancias 
atenuantes!...  qué  abominación! — (Co7i  solem- 
nidad.)  Ya  comprenderá  usted,  señorita,  que  no 
es  posible  dejar  impune  semejante  conducta. — 
Puede  usted  ir  á  hacer  sus  preparativos  de 
marcha:  dentro  de  diez  minutos  saldrá  usted  de 
la  fábrica. 

Luisa.     Despedida...  Yo  despedida!... 

Amalia.  (Ap,)  Y  puedo  yo  dejar  que  la  acusen  ,  cuando 
todo  lo  ha  hecho  por  mi...  Oh!  no,  no!  á  mí  me 
toca  justificarla.— Padre,  óigame  usted... 

Baland.  Perdona,  hija  mia...  no  quiero  oír  nada!...  Dé- 
jate de  generosidades...  que  no  las  mereee! 

Amalia.  Pero,  señor... 

Marq.     No,  sobrina,  no!...  hay  que  hacer  un  ejemplar! 

Carlos.  Sin  remedio!— Yo  que  fui  el  primero  hace  dos 
meses  á  hablar  en  su  favor...  á  interceder  por 
ella...  soy  ahora  también  el  primero  á  pedir  que 
se  la  despida. 

Luisa.     {Ap»)  Y  es  él!...  es  él  quien  me  acrimina!... 

Carlos.  Está  aquí  mi  mujer  que  la  honraba  con  su  con- 
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fianza,  con  su  amistad...  y  yo  debo  cortar  unas 
relaciones  que  podrían  comprometer  la  reputa- 
ción de  Amalia. 
Amalia.   Cárlos!...  Cárlos!... 

Carlos.  No  insistas  por  Dios....  Me  cuesta  trabajo  mos- 
trarme severo!...  pero  no  hay  remedio!...  es  in- 
dispensable que  se  marche! 

Marq.  Indispensable! 

Amalia.  [Ap.)  No,  no!...  yo  no  puedo  consentirlo!... 

piérdase  todo!... — Pues  bien,  Carlos,  ya  que  es 
preciso,  sabe... 

Luisa.  (Interrumpiéndola.  )  Señora!...  por  Dios...  ni 
una  palabra  más! — Ya  ha  oido  usted  á  su  mari- 
do!... Yo  debo  salir  de  esta  casa.  Su  reputación 
de  usted...  su  bienestar...  suhonor!...  En  cuan- 
to al  mió...  qué  importa  al  fin  y  al  cabo  el  ho- 
nor de  una  pobre  chica  como  yo!...  Qué  signifi- 
ca, comparado  con  el  de  usted?...  Yo  no  soy 
nada,  yo  no  tengo  á  nadie!...  y  usted  es  casada! 
Yo  podré  perder  mi  felicidad...  usted  tiene  que 
conservar  la  suya,  la  de  su  mando!  la  de  una 
familia  entera!...  Yo  no  tengo  marido,  no  tengo 
famiha...  no  tengo  á  nadie  en  el  mundo!...  Soy 
libre!...  Déjeme  usted  marchar!...  Deje  usted  á 
mi  madre,  que  está  allá  en  el  cielo  ,  el  cuidado 
de  perdonarme  y  bendecirme! 

Amalia.  Pero  Luisa!...  Luisa!... 

Baland.  {Ap.)  Me  ha  enternecido!... 

Marq.     Qué  dice  usted! . . . 

Baland.  Es  verdad...  nada,  nada!...  soy  inflexible! 

Luisa.  {A  Balander.)  Voy  á  traerle  a  usted  en  este 
momento  las  cuentas. . .  y  en  seguida  saldré  déla 
fábrica  para  siempre!  {Se  vá  por  el  foro.) 


ESCENA  VI. 

Dichos. — Isidoro. 


LsiDORo.  {Que  lia  entrado  al  decir  Luisa  las  últimas  pa- 
labras.) Salir  de  la  fábrica!...  Qué  es  lo  queo^- 
loy  oyendo? 

Todos.  Isidoro! 

5 
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Isidoro.  Yo  soy,  yo;  que  me  volvia  á  la  ciudad...  vi  cru- 
zar por  el  camino  el  coche  de  casa,  divisé  den- 
tro a  mi  hermano,  y  volvi  pies  atrás  á  darle  un 
ahrazo. 

Carlos.  {Abrazándolo.)  Mi  querido  Isidoro!... 

Isidoro.  Alto!  Luego  nos  abrazaremos. — Díganme  uste- 
des antes  qué  significan  esas  palabras  que  decia 
Luisa  al  salir  de  aquí? 

Baland.  Significan...  significan,  que  se  vá...  que  yola 
he  despedido. 

Isidoro.  Despedir  á  Luisa!...  Pero  por  qué?...  por  qué? 
Baland.  Porque  es  una  taimada  que  nos  estaba  enga- 
ñando á  todos! 
Isidoro.  Falso! 

Balaind.  Una  hipocritilla  que  anda  en  aventuras. 
Isidoro.  Archi-falso!  - 

Baland.  y  en  fin,  porque  aqui  mismo,  hace  una  hora. 

ha  tenido  una  cita. 
Marq.     Una  cita  amorosa! 
Isidoro.  Calle  la  vieja! 
Marq.      Cómo  vieja! 

Isidoro.  Yo  estoy  hablando  con  papá:  no  meta  usted 
aqui  su  cucharada. 

Marq.     Desvergonzado!  yo  le  enseñaré  á  usted!... 

Isidoro.  Yo  no  quiero  que  usted  me  enseñe  nada  suyo! 

Acusar  a  Luisa...  Cristo!...  Despedir  á  Luisa... 
Cristo!...  Y  se  figura  usted  que  yo  lo  voy  á con- 
sentir? 

Baland.  No  tienes  derecho  para  oponerte:  te  repito  que 
es  culpable. 

Isidoro.  Es  una  mentira!  unacalumnia! 

Carlos.  No,  hermano:  siento  mucho  aflijirte;  pero  Lui- 
sa no  es  digna  de  tu  amor,  ni  de  tu  aprecio: 
esta  misma  mañana  ha  recibido  á  solas  aqui  en 
su  cuarto  al  conde  de  Valterra. 

Isidoro.  Al  conde  de  Valterra!...  Imposible! 

Marq.     Yo  lo  he  visto! 

Isidoro.  Que  no  meta  usted  su  cucharada. — Ya  sé  yo  lo 
que  es  esto!  Aqui  se  quiere  faltar  á  lo  ofrecido. 
Hacerme  renunciar  á  mi  casamiento!... 

Amalia.   [Ap.)  A  su  casamiento!... 

Isidoro.  Pues  se  llevan  chasco!...  porque  ha  de  ser! 

Balaind.  No  será! 


Isidoro.  Yo  digo  que  si!...  porque  Luisa  es  inocente... 

respondo  de  ello,  y  lo  probaré. 
Balaind.  Tú':' 
CAhlos.   y  cómo? 

Isidoro.  Cómo?  De  una  manera  concluyenle...  victoriosa! 

Poniéndoles  á  ustedes  delante  de  las  narices  una 
prueba,  en  la  cual  no  hay  más  remedio  que 
creer  á  puño  cerrado. 

Balaisd.  Una  prueba? 

Isidoro.  Sí  señor;  una  prueba!..,  y  sólida  y  contunden- 
dente!... 

Amalia.  (Ap.)  Qué  querrá  decir? 
Carlos.   Habla:  explícate! 
Baland.  Qué  prueba  es  esa? 
Isidoro.  Su  diario! 
Todos.     Su  diario! 

Isidoro.  Andando! — Sepan  ustedes  que  Luisa  tiene  cos- 
tumbre, hace  años,  de  escribir  todas  las  noches 
antes  de  acostarse,  cuanto  ha  hecho  y  pensado 
durante  aquel  dia.  Es  un  secreto  que  ella  no  ha 
descubierto  á  nadie,  y  que  yo  le  sorprendí  por 
una  casualidad:  es,  como  si  dijéramos,  el  exá 
men  de  conciencia  que  hace  todos  los  dias  cuan- 
do se  queda  sola,  y  dirije  su  pensamiento  á  Dios 
que  la  está  oyendo!.-.  Hay  alguien  que  tengo  al- 
ma para  dudar  de  la  verdad  de  lo  que  allí  está 
escrito? — Pues  bien:  alli  está  el  cuaderno...  en 
aquel  armario...  Yo  voy  á  sacarlo!...  Perdóna- 
me, Luisa  mia!...  perdóname  que  lo  publique! 
Ese  escrito  me  enseñó  á  estimarte  y  á  quererte, 
Ahora  va  á  servir  para  justificarte  y  para  con- 
fundir á  tus  calumniadores! -~(Fa  al  armario  y 
lo  abre  apremradamente.)  Aquí  está...  aquí  es- 
tá!... van  ustedes  á  oir...  {Sacando  el  cuader- 
no.) Por  aquí  anda...  esta  es  la  página  que  no 
pude  acabar  de  leer  esta  mañana.  (Leyendo.) 
«Sábado...»  Esto  es!— «Esta  noche.. .  el  señor 
Isidoro,  durante  el  baile  ,  me  ha  confesado  su 
amor:  y  un  rato  después...  {Deteniéndose  con- 
movido.) Ay!  Santo  Dios!...  qué  es  lo  que  he  leí- 
do!... 

Todos.  Adelante! 

Isidoro.  {Leyendo  con  lentitud.)  «Y  un  rato  después...  el 
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Conde  de  Valterra...  me  pidió  una  cita...  y  se  la 
concedí!» 

Amalia.  (Tomando  con  presteza  el  cuaderno,)  Déme  us- 
ted! 

Isidoro.  {Dejándose  caer  en  una  silla.  Ay!...  esto  es  hor- 
rible! 

Carlos.  (Acercándose  á  éL)  Querido  hermano! 
Amalia.  (Recorriendo  el  cuaderno.  Ap,)  Y  nada  más!.... 

Y  ni  una  palabra  contra  mi? 
Baland.  Lo  quieres  más  claro? 
Marq.     Lo  está  usted  viendo? 

Isidoro.  (Abatido  )  Sí!...  estoy  viendo  que  me  muero!... 
que  me  muero!... 

ESGEMA  VII. 


Dichos,— Lmsx. 

Luisa.  {Con  un  libro  de  cuentas  en  la  mano,)  Señor, 
aqui  están  las  cuentas:  puede  usted  examinar- 
las. 

Balaisü.  (Tomándolo.)  Bien  está:  ahora  vamos  á  dejarla 
á  usted  para  que  haga  sus  preparativos  de  mar- 
cha. 

Luisa.  (Viendo  á  Isidoro.)  Ah!  también  él!...  se  lo  han 
dicho!.,  y  también  él  me  acusa! 

Isidoro.  (Ap.)  Esta  mañana...  cuando  llamaban  á  esa 
puerta...  yo  me  marché  tan  confiado!.,,  y  era 
que  lo  estaba  esperando! 

Balaind.  Ea,  vámonos.  (Hace  señas  á  los  demás  de  irse.) 

Amalia.  (Que  desde  el  principio  de  la  escena  se  ha  sen- 
tado á  la  mesa  y  ha  estado  escribiendo  en  el 
cuaderno,  se  levanta  ahora.)  Deténganse  uste- 
des! 

Todos.     Qué  hay? 

Amalia.   Luisa,  no  acepto  ese  generoso  sacrificio! 
Todos.    Qué  dice? 
Carlos.  Qué  sacrificio? 

Amalia.  Ustedes  han  oido  leer  ese  diario  que  la  acusa... 
Luisa.     Mi  diario! 

Amalia.  Pero  en  él  no  habia  más  que  una  parte  de  la 
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verdad...  y  yo  acabo  de  escribir  la  otra! 
Luisa.     Dios  mió! 
Amalta.  {A  CárZos.)  Lee,  Carlos,  lée! 
Luisa.     {A  Amalia.)  Qué  hace  usted,  señora?... 
Amalia.  Mi  deber! 

Carlos.  Qué  es  esto?  (Le^6//(Zo.)  «El  conde  de  Valterra 
me  pidió  una  cita  y  se  la  concedí.  Esto  hice  por 
salvará  la  hija  de  mi  bienhechora,  que  ausente 
de  su  marido,  sin  guia,  sin  apoyo  en  el  mundo, 
en  un  momento  Je  fascinación  iba  á  perderse 
para  siempre»...  (iW/rando  a  Amalia,  que  du- 
rante esta  lectura,  se  arrodilla  á  sus  ¡ñés») 
Amalia!... 

Marq.     Mi  sobrina!... 

Baland.  Ella!... 

Isidoro.  {Corriendo  á  Luisa,)  Ah!  perdóname,  Luisa! 

Amalia.  {A  Cárlos  con  voz  ahogada,)  Acaba!.,  acaba!... 

Carlos.  [Continúa,]  «Gracias  á  esta  cita,  y  á  lo  que 
en  ella  ha  oido,  ha  logrado  conocer  el  lazo 
infame  que  se  la  tendia,  ha  abierto  los  ojos,  ha 
reconocido  su  falta,  y  quiere  consagrar  su  vida 
á  repararla.» 

Baland.  No  lo  hubiera  creido!... 

Marq.     Esto  habia!... 

Isidoro.  [Aparte  á  Baíander.)  Va^al..,  compare  usted: 
quién  sabe  escojer  mejor  de  los  dos'í* 

Baland.  Calla,  calla!...  tienesrazon!...  estoy  confundi- 
do! 

Isidoro.  Papá!...  le  perdono  á  usted...  pero  que  no  le 
vuelva  á  suceder! 

Carlos.  [A  Amalia,)  Señora!...  levante  usted!...  No  es 
usted  aquí  la  más  culpable...  sinoél!..  ese  ami- 
go traidor,  que  voy  á  castigar. 

Amalia.  [Aterrada,)  Cárlos,  por  Dios!... 

Luisa.  Qué  vá  usted  á  hacer?...  á  dar  un  escándalo,  á 
perderla! 

Amalia.  Si  no  me  crees  indigna  de  perdón...  si  crees  en 
mi  arrepentimiento...  renuncia  á  ese  fatal  pro- 
yecto! 

Carlos.  Si'...  es  verdad!...  Por  tí...  por  tu  reputación... 

yo  ahogaré  mi  resentimiento!...  Pero  mañana 

mismo  parlo. 
Todos.  Partir!... 
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Amalia.  Dejarme  otra  vez!... 

Conde.  (Dentro.)  Con  que  todos  están  aqui?.  .. 

Carlos.  (Con  furor.)  El  Conde! 

Amalia.  (Suplicante.)  Ckñosl  Carlos!... 

Baland.  Hijo!  por  Dios!... 

Carlos.  No  teman  ustedes!. ..yo  sabré  contenerme!.. . 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DícIios.—El  Conde. 

CoisDE.    Con  que  ya  de  vuelta,  querido  Carlos!...  Lo  he 

sabido  ahora,  y  vengo... 
CÁnLos.  Gracias!  gracias,  por  el  interés...  Pero  aqui... 

ya  vé  usted!...  estamos  ahora  en  familia. 
Isidoro.  Todos  en  familia!...  familia  completa!. _  (2o- 

mando  de  la  matwá  Luisa.)  Tengo  el  honor  de 

presentarle  á  usted  á  mi  mujer! 
Conde.  Luisa!... 

Luisa.  Si,  señor!.,.  Vayal...  Nos  queríamos  hace  mu- 
cho tiempo!...  Yo  no  he  querido  á  otro  en  mi 
vida! 

Conde.  Bien!!...  muy  bien!...  celebro!...  (Ap.)  Esta  se 
me  escapó! 

Carlos.  Yo  por  mi  parte,  señor  Conde,  siento  en  el  al- 
ma volverme  á  marchar,  sin  darle  á  usted  las 
gracias  por  su  amistad...  dei  modo  que  se  me- 
rece! 

Conde.  \Ap,)  Qué  tiene  éste? — Cómo!  se  vuelve  usted 
á  marchar? 

Carlos.   Si,  señor:  graves  motivos  me  obligan  áello:  ma- 
ñana salgo  para  Italia. 
Conde.     Y  solo? 

Carlos.  [Después  de  una  pausa.,  No  se!...  No  sé  j^i  Ama- 
lia... 

Amalia.   Que  no  lo  sabes?...  Si,  sí!...  Con  tu  Amalia! 

(yon  tu  esposa!...  Dónde  puedo  yo  ser  mas  feliz 

que  al  lado  de  mi  marido! 
Carlos.  Ya  lo  oye  usted! 

Conde.     (.4/?.)  Y  también  esta. — Parece  que  las  dos  se 

han  dado  de  ojo! 
Baland.  (Aparte  al  Conde,)  OigiX  usted...  Aquel  refrán 
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de  las  dos  liebres  ..  se  puede  aplicar  alguna  vez 
á  las  mujeres,  eli? 

Conde.    {Con  risa  forzada.)  Se  puede...  Se  puede!., 

Bai.amd.  Pero  no  se  aflija  usted!..  Flay  aquí  una  que  está 
loca  de  amor  por  usted!., 

Conde.    Por  mí?.,  quién?.. 

Baland.  La  Marquesa.'.,  mírela  usted! 

Conde.  La  Marquesa!..  Vamos,  vamos!.,  basta  de  bro- 
mas!.. Quisiera  un  pretesto  para  escapar  de 
aquí!.. 

Mm\q,  (Ap,)  Me  ha  mirado!..  A  que  Amalia  ha  creí- 
do que  era  por  ella! — Yo  me  vuelvo  á  Madrid. 
Conde!.,  quiere  usted  darme  el  brazo  hasta  el 
coche?.. 

CoNDic.    Con  mucho  gusto!..  {Dándola  el  brazo.)  Seno? 

ras!.,  señores!.. 
Mabq.     f^^p.)  Es  mío!  es  in\ol  {Mirando  al  irse  á  las 

dos.)  Qué  necias!  {Vánse  por  el  foro.) 
Isidoro.  Se  fué  el  nublado!.,  y  aquí  está  el  sol  que  ha 

disipado  la  tormenta !'  {Tomando  las  manos  de 

Luisa.— Todos  la  rodean.) 
Baland.  Mi  hija!! 
Carlos.  Mi  hermana! 
Amalia.  Mi  ángel  custodio! 

Luisa.  (Mirando  al  cielo.)  Maável..  si  estás  contenta, 
espero  tu  bendición! 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  1.''  de  Febrero  de  1860.— El  Censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


DRAMAS  Y 


COMEDIAS, 


DE  UN  ACTO. 

Amores  volcánicos. 
Cada  oveja  con  su  pareja.  (Primera 
parte.) 

Cada  oveja  con  su  pareja.  (Segunda 

parte). 
El  Colmado  del  Puerto. 
La  esperanza  de  dos  mundos,  loa. 
Plaza  sitiada.... 
Soleá  la  Trianera. 
Suegra,  marido  y  rival. 
Un  hablador  sempiterno. 

li  DE  TRES  ó  MAS  ACTOS. 

¡A  escape! 

Cada  oveja  con  su  pareja. 
Deudas  pagadas. 
El  médico  de  la  aldea. 
El  ángel  custodio. 


El  artista  vale  más. 

El  ausente  en  el  lugar. 

El  paraiso  perdido. 

El  ramo  de  oliva. 

El  sitio  de  Zaragoza. 

El  tejado  de  vidrio. 

Hija  y  madre. 

Los  hijos  del  pueblo. 

La  aurora  de  la  fortuna. 

La  bola  de  nieve. 

La  rica  hembra. 

La  rosa  y  el  pensamiento. 

Locura  de  amor. 

Lo  de  arriba  abajo,  ó  la  Bolsa  y  el 

Rastro. 
Las  Biografías. 
Las  colegialas  son  colegiales. 
¿Para  el  corazón  no  hay  ley? 
jPor  ella! 
Virginia. 
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